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Agenzia FIDES - 31 enero 2006

SPECIALE FIDES

Instrumentum mensis Januarii 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI, 

pro evangelizatione in terris missionum
Annus II – Numerus I, Januarius A.D. MMVI

_______________________________________________________________________________________

El principal acontecimiento de este mes de enero ha sido la publicación de la primera Carta Encíclica del Santo Padre Benedicto XVI, esperada en todo el mundo y anunciada en diversas ocasiones por el mismo Pontífice, que fue presentada en la Sala de prensa de la Santa Sede el 25 de enero. El documento toma el título de las palabras de la primera carta de San Juan: "Deus caritas est". El tema central, en efecto, es el amor cristiano. "Dios es amor; quien está en el amor vive en Dios y Dios en él" proclama la carta de San Juan (1 Jn 4,16) y son estas palabras - ha explicado el Papa Benedicto XVI en la introducción a la encíclica – las que expresan “el centro de la fe cristiana”. "En un mundo en el que al nombre de Dios viene unido a veces  la venganza o incluso el odio y la violencia - afirma el Santo Padre -, el mensaje cristiano del Dios Amor es de gran actualidad". La encíclica está articulada en dos grandes partes. La primera ofrece una reflexión teológico-filosófica sobre el "amor" en sus diferentes dimensiones - eros, philia, ágape - precisando algunos datos esenciales del amor de Dios hacia el hombre y de la intrínseca unión que este amor tiene con el humano. La segunda parte trata del ejercicio concreto del mandamiento del amor hacia el prójimo. Otro momento importante, ya tradicional de este mes de enero, ha sido la celebración de la Semana de Oración por la unidad de los Cristianos, cuya conclusión estuvo presidida  por el Santo Padre Benedicto XVI en la fiesta de la Conversión del apóstol Pablo, con la celebración de las Vísperas  en la Basílica Ostiense. A lo largo de la Semana de Oración el Papa ha hablado en diversas ocasiones sobre el tema del ecumenismo, subrayando que la unidad es la común misión de los cristianos: "es la condición para que  la luz de Cristo se difunda más eficazmente en todos los rincones del mundo y los hombres se conviertan y se salven”. 

______________________________________________________________________________________

1 SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 enero 2006 – Homilía  durante la Santa Misa de la Solemnidad de  Maria Madre di Dios
1 enero 2006 – Angelus

4 enero 2006 – Audiencia general 

6 enero 2006 - Homilía  durante la Santa Misa de la Solemnidad de la Epifanía
6 enero 2006 - Angelus

8 enero 2006 – Angelus

9 enero 2006 – Audiencia  al Cuerpo Diplomático acreditado ante la  Santa Sede

       11 enero 2006 – Audiencia general 

12 enero 2006 – Audiencia  al Camino Neocatecumenal
15 enero 2006 – Angelus

18 enero 2006 – Audiencia general 

20 enero 2006 – Audiencia  a la Comunidad del Alma Colegio Capranico
22 enero 2006 – Angelus

24 enero 2006 - Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2006

25 enero 2006 – Presentación de la Encíclica  “Deus caritas est”

25 enero 2006 – Audiencia general 

25 enero 2005 – Homilía  en la Basílica de San Pablo el final de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos  
27 enero 2006 – Audiencia  al primer  grupo de Obispos  de la República Democrática  del Congo en visita Ad limina Apostolorum

29 enero 2006 - Angelus
2 VERBA PONTIFICIS 

Bautismo

Comunicación

Cooperación

Deus caritas est

Ecumenismo

Israel y el pueblo palestino

Libertad religiosa

Misisón

Paz

3 INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Cooperación - Sudán es el segundo "productor" del mundo de refugiados, después de Afganistán" dice Laura Boldrini, responsable del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (UNHCR). 

Cooperación – Acuerdo para el retorno de los refugiados sudaneses en Kenia. "Bien a los acuerdos pero es necesario crear infraestructuras para acoger a estas personas. Con frecuencia las únicas escuelas y centros sanitarios presentes son los creados por la Iglesia católica" dicen los misioneros
Dialogo interreligioso y ecumenismo - El camino ecuménico avanza, mientras crece en la sociedad turca las expectativas ante la visita del Santo Padre Benedicto XVI  
Defensa de la vida - El arzobispo de Valencia invita a todos los Obispos del mundo al V Encuentro Mundial de las Familias; inscritos peregrinos de 25 países, más de un millón y medio de visitas a la pagina web
Misión - La experiencia misionera de Sor Lucy en el campo de refugiados de Kakuma, al Norte de Kenia  
Paz - “Acojamos el llamamiento a la oración del Santo Padre para que vuelva la paz en Costa de Marfil”, dice un misionero.

4 QUAESTIONES

Comienzan las celebraciones por el V Centenario de fundación de la Guardia Suiza Pontificia. El Card. Sodano a los Miembros de la Guardia Suiza durante la Santa misa en la Capilla Sixtina: "Os invito a amar cada vez más la Iglesia de Cristo"  

“Dios mismo viene a llenar nuestro eros con su ágape": primera reflexión sobre la Encíclica del Papa Benedicto XVI de Mons. Máximo Camisasca, Fundador y Superior general de la Fraternidad Sacerdotal de los Misioneros de San Carlos Borromeo  

Primera Encíclica de Benedicto XVI: de D. Nicola Bux, docente en la Facultad Teológica de Puglia, Vicepresidente del Instituto Ecuménico de Bari, un comentario sobre "La razón del amor"

Centralidad de la encíclica del Papa Benedicto XVI "Deus Caritas est" para el mundo misionero - Una breve reflexión del Card. Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos  
La primera Encíclica del Papa Benedicto XVI: contribución del prof. Andrea Riccardi, fundador de la Comunidad de San Egidio   

SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 eneros 2006 - Homilía durante la Santa Misa en la Solemnidad de Maria Madre de Dios en el día primero del nuevo año  

VATICANO - En el Homilía de la Santa Misa del primero de enero, el augurio del Santo Padre Benedetto XVI a los pueblos y naciones para un nuevo año "de fraternidad y paz"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el primer día del nuevo año, en el que la Iglesia celebra la Solemnidad de Maria Santísima  Madre de Dios y el trentanovesima Jornada mundial de la Paz, el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido al mundo su deseo "de fraternidad y paz". A  las diez de la mañana, durante la Misa celebrada en una basílica de San Pedro llena, el Papa ha hablado de la paz en el mundo. Palabras también de angustia, las de Benedicto XVI, por las muchas "situaciones de injusticia y violencia en tantas zonas de la Tierra", pero también por "las que se presentan como las nuevas e insidiosas amenazas contra  la paz: terrorismo, nihilismo y fundamentalismo fanático". Una situación ante la que, según el Papa, "es necesario un impulso de valentía y confianza en Dios y en el hombre para elegir el camino de la paz". Durante la oración de los fieles se han pronunciado intenciones de oración por la paz en diversas lenguas, entre ellas ruso, chino, árabe y polaco. Durante la Misa, el Papa Benedicto XVI ha saludado también a los numerosos "Pueri cantores” presentes en basílica "que con su canto hacen aun más solemne esta santa Misa", ha dicho el Papa - (P.L.R) (Agencia Fides 1/1/2006 – Líneas: 17 Palabras: 264) 

Links:  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=444  
1 eneros 2006 - Ángelus  

VATICANO - En el primer Ángelus del año 2006 el Santo Padre recuerda la Jornada Mundial de la Paz y el único camino que a ella conduce: "el diálogo, el perdón, la solidaridad"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI, durante el ángelus de esta mañana, domingo 1 enero del 2006, ha invitado a los fieles a fijar la mirada sobre la Madre de Dios, "que estrecha entre sus brazos al Niño Jesús, fuente de toda bendición". "Mirando a Cristo, venido a la tierra para donarnos su paz - ha dicho el Santo Padre -, celebramos en el Año nuevo la Jornada Mundial de la Paz, que comenzó por deseo del Papa  pablo VI hace 38 años.  En mi primer Mensaje para esta ocasión, he querido este año recordar un tema recurrente en el magisterio de mis venerados Predecesores, a partir de la memorable Encíclica del beato Papa Juan XXIII ‘Pacem en terris’: el tema de la verdad como fundamento de una auténtica paz. "En la verdad, la paz": es este el lema que propongo a la reflexión de todas las personas de buena voluntad. Cuando el hombre se deja iluminar por el resplandor de la verdad, se convierte interiormente en un valiente artífice de paz. Del tiempo litúrgico que estamos viviendo nos viene una gran lección: para acoger el don de la paz, debemos abrirnos a la verdad que se ha revelado en la persona de Jesús, que nos ha enseñado el "contenido" y a la vez, el "método" de la paz, es decir el amor. Dios, en efecto, que es el amor perfecto y efectivo, se ha revelado en Jesús uniendose con nuestra condición humana. De este modo, nos ha indicado también el camino de la paz: el diálogo, el perdón, la solidaridad. He aquí el único camino que conduce a la verdadera paz". (P.L.R) (Agencia Fides 1/1/2006 – Líneas: 19 Palabras: 315)  

Links:  

El texto integral del discurso del San Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=445 

4 eneros 2006 - Audiencia general   

VATICANO - "Trabajar por el progreso - cosa que queremos todos - significa trabajar por el acercamiento de los hombres a Cristo, en la línea del verdadero progreso": la catequesis del Santo Padre Benedicto XVI durante la primera Audiencia general del nuevo año  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Debido a la elevada afluencia de peregrinos, el Santo Padre Benedicto XVI ha tenido la primera Audiencia general del nuevo año en dos momentos: antes ha recibido a unos 15 mil fieles en el aula Pablo VI y ha tenido la catequesis, después se ha acercado hasta la basílica de San Pedro para realizar los saludos en las diversas lenguas. En la catequesis, dedicada al Cántico "Cristo fue engendrado antes de toda criatura, es el primogénito de los que resucitan de entre los muertos" (Col el 1,3 - .12-20), el Santo Padre ha hablado del "progreso de la historia” entendido como "todo lo que nos acerca a Cristo y nos acerca a la humanidad unida, al verdadero humanismo". Pero "trabajar por el progreso - cosa que queremos todos - significa trabajar por el acercamiento de los hombres a Cristo, en la línea del verdadero progreso". El Papa Ratzinger, comentando un paso de la carta de San Pablo a los Colosenses ha explicado que "la historia tiene una meta, tiene una dirección y va hacia la humanidad unida en Cristo. "La historia va hacia el hombre perfecto y hacia el humanismo perfecto". (P.L.R) (Agencia Fides 4/1/2006 – Líneas: 16 Palabras: 245)  

Links:  

El texto integral del discurso del San Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=446
6 enero 2006 - Homilía   durante la Misa en la Solemnidad de la Epifania
VATICANO – La Epifania es un "misterio de luz, simbólicamente indicada por la estrella que condujo el viaje de los Magos": palabras del Santo Padre Benedicto XVI durante la Homilía en la Solemnidad de la Epifanía 
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Eran  numerosos los fieles presentes en la basílica de San Pedro para la Solemnidad de la Epifania del Señor (viernes 6 de enero). El Santo Padre Benedicto XVI ha definido la Epifania como un "misterio de luz, simbólicamente indicada por la estrella que condujo el viaje de los Magos". "Pero la verdadera fuente luminosa - ha subrayado Benedicto XVI - es Cristo. Y la Iglesia está llamada a hacer resplandecer en el mundo la luz de Cristo, reflejándola en si mismo como la luna refleja la luz del sol". Y este aunque los que forman parte de la Iglesia experimenten toda la insuficiencia de su propia condición humana, marcada por el pecado. Benedicto XVI ha repetido que la Iglesia es sí santa, pero también está formada por hombres y mujeres "con sus límites y sus errores". Por ello, se debe mirar a  Cristo: "Sólo El - ha explicado el Pontífice en el Homilía - donándonos el Espíritu Santo puede transformar nuestra miseria y renovarnos constantemente". (P.L.R) (Agencia Fides 6/1/2006 – Líneas: 14 Palabras: 205)  

Links:  

El texto integral del discurso del San Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=447  
6 enero 2006 - Angelus

VATICANO - Todos están llamados a mirar a Cristo, también los niños: en la Solemnidad de la Epifania el Santo Benedicto XVI recuerda la Jornada de la Infancia Misionera   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Todos están llamados a mirar a Cristo, también los niños. ha dicho el Papa Benedicto XVI, al asomarse a la ventana de su despacho a las 12 del mediodía, después de la Misa celebrada en la Basílica Vaticana, para rezar el ángelus. El Santo Padre ha recordado que en el día de la Epifanía también se celebra la "Jornada de la Infancia misionera" promovida por las Obras Misionales Pontificias, y afirmó que contaba mucho con la oración de los niños y su misión de ayudar a otros niños y acercarles a la fe cristiana. El Papa también ha hablado de los Reyes Magos, estos misteriosos personajes venidos de "oriente" que, como el millón de jóvenes que este verano participaron en la Jornada Mundial de la Juventud en Colonia, iban para adorar a Jesús. La invitación explícita, dirigida ayer por el Pontífice durante el ángelus, ha sido la misma que propuso el 18 de agosto pasado "a los jóvenes reunidos en las riberas del Rin". Esto es:  "¡Abrid vuestro corazón a Dios, dejaos sorprenderos por Cristo!". Y luego un último deseo del Papa: qué toda la Iglesia respire "como en Colonia, la atmósfera de "epifania" y auténtico compromiso misionero que suscita la manifestación de Cristo". (P.L.R) (Agencia Fides 6/1/2006 – Líneas: 15  Palabras: 239)   

Links: Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=448  
8 enero 2006 - Angelus

VATICANO – Que la fiesta del Bautismo del Señor "sea una ocasión propicia para que todos los cristianos redescubran la alegría y la belleza de su Bautismo que, vivido con fe, es una realidad siempre actual ": exhortación del Papa Benedicto XVI  en el ángelus   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el domingo en que la Iglesia celebra la fiesta del Bautismo del Señor, al final del tiempo litúrgico de la Navidad, el Santo Padre Benedicto XVI ha invitado a posar la mirada en Jesús y redescubrir la belleza del propio Bautismo. Después de haber celebrado la Santa Misa con la administración del Bautismo a un grupo de diez niños en la Capilla Sixtina, el Santo Padre se asomó a la ventana de su estudio en el Palacio Apostólico Vaticano para recitar el ángelus con los fieles reunidos  en la Plaza de San Pedro.  
“Cuando Jesús fue bautizado en el Jordán- dijo el Santo Padre - el Espíritu Santo descendió, se posó sobre Él con una apariencia corporal de paloma, y Juan el Bautista reconoció que Él era el Cristo, el «Cordero de Dios», venido para quitar el pecado del mundo. Por ello, el Bautismo en el Jordán es también una «epifanía», una manifestación de la identidad mesiánica del Señor y de su obra redentora, que culminará con otro «bautismo», el de su muerte y resurrección, por el que todo el mundo será purificado en el fuego de la divina misericordia”.

Recordando el bautismo de los recién nacidos, que había celebrado poco antes, el Papa Benedicto XVI ha explicado que "el Bautismo de los niños expresa y realiza el misterio del nuevo nacimiento a la vida divina en Cristo.... don recibido por los recién nacidos exige que sea acogido por ellos, una vez que se hagan adultos, de manera libre y responsable: este proceso de maduración les llevará después a recibir el sacramento de la Confirmación, que confirmará precisamente el Bautismo y les conferirá el «sello» del Espíritu Santo”.

Luego el Papa ha exhortado a los presentes con estas palabras: “que la solemnidad de hoy sea una ocasión propicia para que todos los cristianos redescubran la alegría y la belleza de su Bautismo que, vivido con fe, es una realidad siempre actual: nos renueva continuamente a imagen del hombre nuevo, en la santidad de los pensamientos y de las acciones. El Bautismo, además, une a los cristianos de toda confesión. En cuanto bautizados, todos somos hijos de Dios en Cristo Jesús, nuestro Maestro y Señor. Que la Virgen María nos alcance la gracia de comprender cada vez mejor el valor de nuestro Bautismo y de testimoniarlo con una digna conducta de vida". (S.L) (Agencia Fides 9/1/2006 – Líneas: 29 Palabras: 442)  

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=428

9 enero 2006 – Audiencia  al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede

VATICANO - " La Iglesia no hace más que difundir el mensaje de Cristo, que vino a anunciar la paz a los que estaban lejos y a los que estaban cerca": audiencia del Santo Padre al Cuerpo Diplomático  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Los numerosos y graves problemas que inquietan al mundo de hoy" son objeto de la solicitud del Cuerpo Diplomático así como de la Santa Sede y de la Iglesia Católica en todo el mundo, "solidaria de todo sufrimiento, de toda esperanza y de todo esfuerzo que acompaña el camino del hombre". Recibiendo en Audiencia a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede para la felicitación por el nuevo año, el lunes 9 de enero el Santo Padre Benedicto XVI ha subrayado en su discurso "la común misión" que une a Embajadores y a la Santa Sede, que no es otra que la paz. "La Iglesia no hace más que difundir el mensaje de Cristo, que vino –como escribe el apóstol Pablo en la Carta a los Efesios– a anunciar la paz a los que estaban lejos y a los que estaban cerca (cf. 2,17). Y vosotros, eximios representantes diplomáticos de vuestros Pueblos, según vuestro estatuto tenéis precisamente este noble objetivo: promover relaciones internacionales amistosas, en las que en realidad se sustenta la paz ". Echando una ojeada a la situación del mundo de hoy, que presenta escenarios de conflictos bélicos pero también esfuerzos valientes en favor de la paz, el Santo Padre Benedicto XVI ha propuesto algunas reflexiones, uniéndolas en torno a cuatro enunciado fundamentales, de los que publicamos los pasajes más sobresalientes.  
Primero: el compromiso por la verdad es el alma de la justicia. "Quien se compromete por la verdad debe rechazar la ley del más fuerte, que se basa en la mentira y que – en el ámbito nacional e internacional - tantas veces ha provocado tragedias en la historia del hombre. La mentira a menudo se presenta con una apariencia de verdad, pero en realidad siempre es selectiva y tendenciosa, orientada egoísticamente a instrumentalizar al hombre y, en definitiva, a anularlo. Sistemas políticos del pasado, pero no sólo del pasado, son un amargo ejemplo de ello. … Esta misma búsqueda de la verdad os lleva, al mismo tiempo, a afirmar con fuerza lo que es común, lo que pertenece a la naturaleza misma de las personas, de cada pueblo y de cada cultura, y que debe ser respetado igualmente. Y cuando estos aspectos, distintos y complementarios –la diversidad y la igualdad– son conocidos y reconocidos, entonces los problemas pueden solucionarse y las discordias resolverse según justicia; entonces son posibles acuerdos profundos y duraderos. En cambio, cuando uno de ellos es desconocido o no es tomado en su debida consideración, entonces se produce la incomprensión, el enfrentamiento, la tentación de la violencia y del abuso de poder. Con una evidencia casi ejemplar, estas consideraciones me parecen aplicables en aquel punto neurálgico de la escena mundial que es Tierra Santa. En ella el Estado de Israel tiene que poder subsistir pacíficamente de acuerdo con las normas del derecho internacional; en ella, por igual, el Pueblo palestino ha de poder desarrollar serenamente las propias instituciones democráticas por un futuro libre y próspero. Estas consideraciones pueden aplicarse de una manera más amplia al contexto mundial actual, en el cual sin duda se ha vislumbrado el peligro de un choque de civilizaciones. El peligro se hace más agudo por el terrorismo organizado, que se extiende ya a escala mundial. Sus causas son numerosas y complejas, además de las ideológicas y políticas, unidas a aberrantes concepciones religiosas… Ninguna circunstancia puede justificar esta actividad criminal, que llena de infamia a quien la realiza y que es mucho más deplorable cuando se apoya en una religión, rebajando así la pura verdad de Dios a la medida de la propia ceguera y perversión moral". 

El segundo enunciado: el compromiso por la verdad da fundamento y vigor al derecho a la libertad. "La grandeza singular del ser humano tiene su última raíz en esto: el hombre puede conocer la verdad. Y el hombre la quiere conocer. Pero la verdad puede alcanzarse sólo en la libertad. Esto es válido para todas las verdades, como se ve en la historia de las ciencias; pero es cierto de manera eminente para las verdades en las que lo que está en juego es el hombre mismo en cuánto tal, las verdades del espíritu: las que conciernen al bien y al mal, las grandes metas y perspectivas de la vida, la relación con Dios. Porque ellas no se pueden alcanzar sin que esto lleve consigo profundas repercusiones en la orientación de la propia vida. Y una vez hechas propias libremente, necesitan además espacios de libertad para poder ser vividas en todas las dimensiones de la vida humana. … En la evolución actual del derecho internacional se ve con creciente sensibilidad que ningún Gobierno puede desentenderse de la tarea de garantizar a los propios ciudadanos unas condiciones adecuadas de libertad, sin perjudicar por eso mismo la propia credibilidad como interlocutor en las cuestiones internacionales … Los derechos fundamentales del hombre son los mismos en todas las latitudes; y entre ellos un lugar preeminente tiene que ser reconocido al derecho a la libertad de religión, porque concierne a la relación humana más importante, la relación con Dios. Quisiera decir a todos los responsables de la vida de las Naciones: ¡si no teméis la verdad, no debéis temer la libertad! La Santa Sede, cuando por doquier pide condiciones de verdadera libertad para la Iglesia católica, las pide igualmente para todos.".  

El tercero enunciado: el compromiso por la verdad abre el camino al perdón y a la reconciliación. " La petición de perdón y el don del perdón, igualmente debido - porque para todos vale la advertencia de Nuestro Señor: “¡el que esté sin pecado, que tire la primera piedra!” (cf. Jn 8,7) - son elementos indispensables para la paz. La memoria queda purificada, el corazón apaciguado, y se vuelve pura la mirada sobre lo que la verdad exige para desarrollar pensamientos de paz...  Mi pensamiento se dirige espontáneamente a la tierra donde nació Jesucristo, el Príncipe de la Paz, que tuvo palabras de paz y perdón para todos; pienso en el Líbano, cuya población debe encontrar, también con la ayuda de la solidaridad internacional, su vocación histórica de colaboración sincera y fructuosa entre las comunidades de diferentes credos; pienso igualmente en todo el Oriente Medio, particularmente en Irak, cuna de grandes civilizaciones, enlutado diariamente en estos años por sangrientos actos terroristas. Pienso en África, y sobre todo en los Países de la Región de los Grandes Lagos, donde todavía se sufren las trágicas consecuencias de las guerras fratricidas de los años pasados; pienso en las poblaciones indefensas del Darfur, golpeadas con execrable ferocidad, con peligrosas repercusiones internacionales; y pienso en tantas otras tierras, de diversas partes del mundo, que son teatro de cruentos conflictos”.

El último enunciado: el compromiso por la paz abre camino a nuevas esperanzas. "La paz… no es sólo el silencio de las armas; es, más bien, una paz que favorece la formación de nuevos dinamismos en las relaciones internacionales, dinamismos que a su vez se transforman en factores de conservación de la paz misma. Y sólo lo son si responden a la verdad del hombre y a su dignidad. Y por esto no se puede hablar de paz allá donde el hombre no tiene ni siquiera lo indispensable para vivir con dignidad. Pienso ahora en las multitudes inmensas de poblaciones que padecen hambre. Aunque no estén en guerra, la suya no se puede llamar paz: más aún, son víctimas inermes de la guerra. Vienen también espontáneamente a mi mente las imágenes sobrecogedoras de los grandes campos de prófugos o de refugiados –en muchas partes del mundo– acogidos en precarias condiciones para librarse de una suerte peor, pero necesitados de todo. Estos seres humanos, ¿no son nuestros hermanos y hermanas? ¿Acaso sus hijos no vienen al mundo con las mismas esperanzas legítimas de felicidad que los demás? Mi pensamiento se dirige también a todos los que, por condiciones de vida indigna, se ven impulsados a emigrar lejos de su País y de sus seres queridos, con la esperanza de una vida más humana. Ni podemos olvidar tampoco la plaga del tráfico de personas, que es una vergüenza para nuestro tiempo. Muchas personas de buena voluntad, diversas instituciones internacionales y organizaciones no gubernativas, no se han quedado inactivo frente a estas “emergencias humanitarias”, así como frente a otros dramáticos problemas del hombre … Y la verdad exige que ninguno de los Estados prósperos se sustraiga a las propias responsabilidades y al deber de ayuda, utilizando con mayor generosidad los propios recursos. Se puede afirmar, sobre la base de datos estadísticos disponibles, que menos de la mitad de las ingentes sumas destinadas globalmente a armamento sería más que suficiente para sacar de manera estable de la indigencia al inmenso ejército de los pobres. Esto interpela a la conciencia humana. Nuestro común compromiso por la verdad puede y tiene que dar nueva esperanza a estas poblaciones que viven bajo el umbral de la pobreza, mucho más a causa de situaciones que dependen de las relaciones internacionales políticas, comerciales y culturales, que por circunstancias incontroladas". (S.L) (Agencia Fides 10/1/2006 – Líneas: 102 Palabras: 1.545)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  en diversas lenguas

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=429
11 enero 2006 – Audiencia general 

VATICANO - La catequesis del Papa sobre el Salmo 143: consciente de ser débil y lejos del resplandor divino, el orante descubre que "junto a nosotros está Dios-Emmanuel, que tiene para el cristiano el rostro amoroso de Jesucristo, Dios hecho hombre"  

 Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Retomando el ciclo de catequesis sobre los Salmos y Cánticos de la Liturgia de las Horas, el Santo Padre Benedicto XVI ha comentado durante la audiencia general de esta mañana, realizada el Aula Pablo VI, la primera parte del Salmo 143 (Salmo 143,1-8 - "Oración del Rey por la victoria y la paz" – Vísperas del jueves de la 4a Semana).  
La primera parte de este himno real exalta al rey que representa "la figura luminosa y gloriosa del Mesías, cuya victoria no es un acontecimiento bélico-político sino una intervención de liberación contra el mal" ha dicho el Santo Padre, que ha explicado después: "Al «mesías» - palabra griega que indica al «consagrado», como lo era el soberano -  le sustituye el «Mesías» por excelencia, que en la literatura cristiana, tiene el rostro de Jesucristo, «hijo de David, hijo de Abraham»".  

El himno se abre con una exclamación de alabanza dirigida a Dios, "celebrado con una pequeña letanía de títulos salvíficos". "Ante el Señor omnipotente, el orante, a pesar de su dignidad real, se siente débil y frágil. Emite entonces una profesión de humildad.... Siente, en efecto, que es "como un soplo", como una sombra que pasa, débil e inconsistente, sumergido en el flujo del tiempo que corre, marcado por los límites propios de las criaturas." El Santo Padre se ha centrado después en la profesión de humildad del Salmista recordando las palabras de Orígenes, y ha concluido su catequesis con estas palabras: "El salmo, que empieza reconociendo nuestra debilidad y lejanía del resplandor divino, llega a un final sorprendente: junto a nosotros está el Emmanuel, que para el cristiano tiene el rostro amoroso de Jesús hecho hombre". (S.L) (Agencia Fides 11/1/2006, Líneas: 23 Palabras: 324)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre      

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=430  

12 enero 2006 – Audiencia  al Camino Neocatecumenal

VATICANO – El Papa Benedicto XVI recibe a algunas comunidades del Camino Neocatecumenal y a doscientas familias a punto de partir en misión: "En un mundo que busca la certeza humana y la seguridad, mostrad que Cristo es la roca segura "  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Queridas familias, el crucifijo que recibiréis será vuestro inseparable compañero de camino, mientras proclamáis con vuestra acción misionera que solamente en Jesucristo, muerto y resucitado, hay salvación. De Él seréis testigos mansos y gozosos, recorriendo con sencillez y pobreza los caminos de todos los continentes, sostenidos por la incesante oración, atentos a la palabra de Dios y alimentados por la participación en la vida litúrgica de la Iglesias particulares a las que seréis enviados". Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a cerca de doscientas familias del Camino Neocatecumenal a los que ha recibido en audiencia esta mañana junto a los responsables del Camino: Kiko Argüello, Carmen Hernández y el Padre Mario Pezzi.  

El Santo Padre ha subrayado en su discurso que el especial "envío" misionero de las familias que irán a diversas naciones, sobre todo en América Latina, “se enmarca en el contexto de la nueva evangelización, en la cual desempeña un papel muy importante la propia familia". En particular, el envío otorgado por el Sucesor de Pedro significa que " vuestra acción apostólica tiende a integrarse en el corazón de la Iglesia, en plena sintonía con sus directrices y en comunión con las Iglesias particulares en las que iréis a trabajar".   

El Papa Benedicto XVI ha reafirmado "la importancia de la liturgia y, en particular, la de la santa misa, en la evangelización " y como "la centralidad del misterio de Cristo celebrado en los ritos litúrgicos constituye un camino privilegiado e indispensable para construir comunidades cristianas vivas y perseverantes". A este propósito, ha citado una reciente carta de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos en la que, en Su nombre, se han impartidas algunas normas concernientes a la Celebración eucarística: " Estoy seguro de que observaréis atentamente estas normas que recogen lo que está previsto en los libros litúrgicos aprobados por la Iglesia. Gracias a la adhesión fiel a todas las directrices de la Iglesia haréis todavía más eficaz vuestro apostolado, en sintonía y comunión plena con el Papa y los pastores de cada diócesis".   

Entre los abundantes frutos pastorales recogidos por el Camino Neocatecumenal, el Santo Padre ha citado las numerosas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. " Hoy nuestra atención se dirige especialmente a las familias. Más de doscientas están dispuestas a ser enviadas a la misión; son familias que parten sin grandes apoyos humanos, pero que cuentan, antes que nada, con el apoyo de la Providencia divina. Queridas familias, podéis testimoniar con vuestra historia que el Señor no abandona a quienes confían en Él.  Seguid difundiendo el Evangelio de la vida… En un mundo que busca la certeza humana y la seguridad, mostrad que Cristo es la roca segura sobre la cual se ha de construir el edificio de la propia existencia, y que la confianza puesta en Él nunca defrauda". (S.L) (Agencia Fides 12/1/2006 – Líneas: 37 Palabras: 526)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=431  

15 enero 2006 - Angelus

VATICANO - "Cristo es el mismo ayer, hoy y siempre, pero nosotros, el mundo, la historia, no somos nunca los mismos, y Él nos sale al paso para darnos su comunión y su plenitud de vida": el Santo Padre Benedicto XVI  invita en el ángelus "a buscar y encontrar a Cristo"   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Buscar" y "encontrar": estas dos palabras, "particularmente significativas" extraídas del Evangelio de San Juan del día, que presenta el primer encuentro entre Jesús y algunos de los que se convertirían en sus apóstoles, han sido el centro de la reflexión del Santo Padre Benedicto XVI antes del rezo del ángelus, el domingo 15 de enero.    

“Podemos extraer de este pasaje evangélico de hoy estos dos verbos y sacar una indicación fundamental para el año nuevo- ha dicho el Santo Padre -, que queremos sea un tiempo de renovación de nuestro camino espiritual con Jesús, con la alegría de buscarlo y encontrarlo incesantemente. La alegría más auténtica, de hecho, está en la relación con Él al haberlo encontrado, seguido, conocido, amado, gracias a una continua tensión de la mente y del corazón. Ser discípulo de Cristo: esto le basta al cristiano". El Papa ha recordado después que " incluso en los momentos oscuros y en las pruebas más difíciles. Cuando la fe atraviesa noches oscuras, en las que se deja de «oír» y «ver» la presencia de Dios, la amistad de Jesús garantiza que en realidad no hay nada que nos pueda separar de su amor". " Buscar y encontrar a Cristo, manantial inagotable de verdad y de vida: la palabra de Dios nos invita a retomar, al inicio de un nuevo año este camino de fe que nunca acaba… Para el creyente, se trata siempre de una incesante búsqueda y de un nuevo descubrimiento, pues Cristo es el mismo ayer, hoy y siempre, pero nosotros, el mundo, la historia, no somos nunca los mismos, y Él nos sale al paso para darnos su comunión y su plenitud de vida”. 

Después de la oración mariana, con ocasión de la celebración de la Jornada Mundial del Emigrante  y Refugiado, el Santo Padre ha recordado que "constituyen un fenómeno sumamente difundido en el mundo actual: son un signo de los tiempos"' y "la Iglesia invita a aprovechar lo positivo de este signo de los tiempos, superando toda forma de discriminación, de injusticia y de desprecio de la persona humana, pues todo hombre es imagen de Dios". Dado que en la Diócesis de Roma se celebraba  la Jornada de la Escuela Católica, el Papa Benedicto XVI animó "a continuar con el compromiso a favor de una educación integral, que se esfuerce por unir la calidad de la educación con la concepción cristiana del hombre y de la sociedad”, deseando una constante colaboración entre la familia y la escuela y “que se reconozca plenamente el servicio que ofrecen las escuelas católicas". (S.L) (Agencia Fides 16/1/2006 – Líneas: 31 Palabras: 483)   

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=432  

18 enero 2006 – Audiencia general 

VATICANO - La catequesis del Papa al inicio de la Semana de Oración por la unidad de los Cristianos: "Sigamos pidiendo porque somos conscientes que la santa causa del restablecimiento de la unidad de los cristianos supera nuestras pobres fuerzas humanas y que en definitiva, la unidad es un don de Dios "  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Durante la Audiencia General de esta mañana, que se ha desarrollado en el Aula Pablo VI, el Santo Padre Benedicto XVI ha basado su meditación en la "Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos" que comienza hoy. Esta "cita importante para reflexionar sobre el drama de la división de la comunidad cristiana y pedir junto al mismo Jesús "que todos sean uno para que el mundo crea", ha explicado el Santo Padre, "engloba en formas y tiempos diversos a católicos, ortodoxos y protestantes acomunados en la fe en Jesucristo, único Señor y Salvador". El Papa Benedicto XVI ha subrayado después que "la oración por la unidad forma parte de ese núcleo que el Concilio Vaticano II define como "el alma de todo el movimiento ecuménico" (Unitatis redintegratio, 8), núcleo que comprende precisamente las oraciones públicas  y privados, la conversión del corazón y la santidad de vida". En el centro del problema ecuménico se encuentra en efecto "la obediencia al Evangelio para hacer la voluntad de Dios con su ayuda necesaria y eficaz."  

Recordando de nuevo el Decreto sobre el ecumenismo del Concilio, el Papa Benedicto XVI ha puesto en evidencia: "Los elementos que, a pesar de la división permanente, siguen uniendo a los cristianos nos dan la posibilidad de elevar una oración común a Dios. Esta comunión en Cristo sostiene todo el movimiento ecuménico e indica el fin mismo de la búsqueda de la unidad de todos los cristianos en la Iglesia de Dios. Es lo que distingue al movimiento ecuménico de cualquier otra iniciativa de diálogo y de relación con otras religiones e ideologías".  Las oraciones comunes que se elevan en el mundo entero expresan " expresan además la voluntad del compromiso común para el restablecimiento de la plena comunión de todos los cristianos". Por último, el Santo Padre también ha invitado a "dar gracias al Señor por la nueva situación creada, con tanto esfuerzo, en las relaciones ecuménicas entre los cristianos, por los fuertes lazos de solidaridad establecidos, por el crecimiento de la comunión y convergencia - ciertamente de modo desigual - entre los diversos diálogos". Mirando el futuro que se alza ante nosotros, el Papa Benedicto XVI concluyó su catequesis con esta exhortación: "sigamos pidiendo porque somos conscientes que la santa causa del restablecimiento de la unidad de los cristianos supera nuestras pobres fuerzas humanas y que en definitiva, la unidad es un don de Dios". (S.L) (Agencia Fides 18/1/2006, Líneas: 32 Palabras: 460)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre      

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=433  

20 enero 2006 – Audiencia  a la Comunidad del Alma Collegio Capranica

VATICANO – “Se necesitan sacerdotes preparados y valientes que, sin ambiciones y temores, sino convencidos de la Verdad evangélica, se preocupen sobre todo de anunciar a Cristo y, que en su nombre, estén dispuestos a aliviar los sufrimientos humanos": el Papa Benedicto XVI a la Comunidad del Almo Collegio Capranica

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En vísperas de la fiesta litúrgica de Santa Inés, Patrona del Colegio, el Santo Padre Benedicto XVI se reunió el viernes 20 de enero, por primera vez después de su elección a la Cátedra de Pietro, con la Comunidad del ‘Almo Colegio Capranica’. En el discurso dirigido a los jóvenes seminaristas, el Santo Padre subrayó: "Os encontráis en un período de la vida muy importante, que es el de vuestra formación, un tiempo propicio para crecer humana, cultural y espiritualmente… En la organización del Colegio todo os ayuda a prepararos bien de cara a la futura misión pastoral: la oración, el recogimiento, el estudio, la vida comunitaria y el apoyo de los formadores… Durante estos años, sea vuestra preocupación aprovechar bien todas las ocasiones para testimoniar con eficacia el Evangelio entre los hombres de nuestro tiempo".  

El Santo Padre también ha recordado que el Capranica está insertado en la vida de la diócesis de Roma, y está desde siempre particularmente ligado en fidelidad al Obispo de Roma. Además la posibilidad de frecuentar los estudios teológicos en Roma brinda la oportunidad de abrirse a las exigencias de la Iglesia universal. "Para responder a las esperanzas de la sociedad moderna, para cooperar a la vasta acción evangelizadora que compromete a todos los cristianos, se necesitan sacerdotes preparados y valientes que- prosiguió el Papa Benedicto XVI -, sin ambiciones y temores, sino convencidos de la Verdad evangélica, se preocupen sobre todo de anunciar a Cristo y, que en su nombre, estén dispuestos a aliviar los sufrimientos humanos, haciendo experimentar el consuelo del amor de Dios y el calor de la familia eclesial a todos, especialmente a los pobres y a los que se hallan en dificultad". 

Para alcanzar este objetivo el Santo Padre ha indicado los siguientes presupuestos: madurez humana, adhesión diligente a la verdad revelada, serio empeño en la santificación personal y en el ejercicio de las virtudes, comunión con los diversos miembros del Pueblo de Dios para que crezca en cada uno la conciencia de ser parte del único Cuerpo de Cristo. "Para poder realizar todo esto, os invito a mantener la mirada fija en Cristo, autor y perfeccionador de la fe (cfr Eb12,2). Cuanto más permanezcáis en comunión con El, tanto más podréis seguir fielmente sus huellas".  

Por último,  el Santo Padre ha asegurado a la Comunidad del Capranica su oración, pidiendo la intercesión de Santa Inés "que, en edad joven, resistiendo a las lisonjas y amenazas, eligió como su tesoro la "perla" preciosa del Reino y amó a Cristo hasta el martirio". (S.L) (Agencia Fides 21/1/2006 – Líneas: 33 Palabras: 478)  

Texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=434  

22 enero 2006 - Angelus

VATICANO - El ángelus de Benedicto XVI en la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos: "No sabemos ni cómo ni cuándo, pues no nos corresponde a nosotros conocerlo, pero no debemos dudar de que un día seremos “una sola cosa”, como Jesús y el Padre están unidos en el Espíritu Santo". Llamamiento por la paz en Costa de Marfil.  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – A mitad de la "Semana de oración por la unidad de los cristianos", que cada año se celebra del 18 al 25 de enero, el domingo 22 de enero el Santo Padre Benedicto XVI ha dedicado el discurso antes del rezo del ángelus al tema del ecumenismo. La Semana de oración, iniciativa que nació a principios del siglo pasado, “ha conocido un positivo desarrollo convirtiéndose cada vez más en un momento ecuménico de referencia, en el que los cristianos de las diversas confesiones en todo el mundo rezan y reflexionan, a partir de un mismo texto bíblico" ha explicado el Santo Padre, recordando que este año el pasaje elegido está sacado del Evangelio de Mateo, donde Jesús afirma: "Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18,19-20).  


El Papa Benedicto XVI ha puesto después en evidencia la confianza y la esperanza que infunden estas palabras del Señor: “Se entiende, entonces, el motivo por el que es tan importante que nosotros, cristianos, invoquemos el don de la unidad con perseverante constancia. Si lo hacemos con fe, podemos estar seguros de que nuestra petición será escuchada. No sabemos ni cómo ni cuándo, pues no nos corresponde a nosotros conocerlo, pero no debemos dudar de que un día seremos “una sola cosa”, como Jesús y el Padre están unidos en el Espíritu Santo"… "Dios es amor, y sólo convirtiéndonos a Él y aceptando su Palabra nos encontraremos todos unidos en el único Cuerpo místico de Cristo" ha continuado el Santo Padre, recordando que la expresión, "Dios es amor", en latín "Deus caritas est", es también el título de su primera Encíclica que será publicada el 25 de enero, fiesta de la Conversión de San Pablo. "Me alegra que coincida con la conclusión de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos- ha dicho el Santo Padre- . En ese día iré a la Basílica de San Pablo para presidir las vísperas, en las que también participarán representantes de las demás iglesias y comunidades eclesiales. Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, interceda por nosotros”.  

Después de la oración del ángelus, el Papa ha recordado el quinto centenario de la llegada a Roma del primer contingente de Guardias Suizos para la defensa del Papa y del Palacio Apostólico, de quienes estaba presentes en la Plaza de San Pedro un piquete de honor: "Al recordar ese histórico acontecimiento, saludo con alegría a cuantos conforman hoy este benemérito Cuerpo, al que, en signo de aprecio y reconocimiento, imparto de corazón una bendición apostólica especial". Por último, el Papa ha lanzado una llamamiento  por la paz en Costa de Marfil, con estas palabras: "Entre las muchas preocupaciones por la situación internacional, mi pensamiento se dirige hoy de nuevo a África y en particular a Costa de Marfil, donde persisten graves tensiones entre los diferentes componentes sociales y políticos del país. A todos les dirijo una invitación a continuar con el diálogo constructivo para alcanzar la reconciliación y la paz. Confío estas intenciones a la intercesión de la Virgen Santa, tan querida por el pueblo marfileño" (S.L) (Agencia Fides 23/1/2006 – Líneas: 40 Palabras: 616)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=435  

24 enero 2006 - Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2006

VATICANO - "Los medios de comunicación: red de comunicación, comunión y cooperación" - Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2006   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - " Al cumplirse el cuadragésimo aniversario de la clausura del Concilio Vaticano II, me alegra recordar su Decreto sobre los Medios de Comunicación Social, Inter Mirifica, que señaló especialmente el poder de los medios para ejercer una influencia en toda la sociedad humana. La necesidad de herramientas que ayuden al bien de la humanidad me ha impulsado a reflexionar, en mi primer mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, sobre la idea de los medios como una red que facilita la comunicación, la comunión y la cooperación”. Comienza con estas palabras el Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2006, que se celebrará en la solemnidad de la Ascensión del Señor, el 28 de mayo próximo. Como es costumbre, el Mensaje ha sido publicado en la fiesta litúrgica de San Francisco de Sales, Patrono de los periodistas.  

Aunque ya los progresos tecnológicos en el campo de los medios de comunicación permiten una comunicación instantánea y directa entre las personas, aun cuando están separadas por enormes distancias, sin embargo, “diariamente se nos recuerda que la inmediatez de la comunicación no necesariamente se traduce en la construcción de la cooperación y la comunión en la sociedad” subraya el Santo Padre. "La comunicación auténtica demanda valor y decisión radicales. Requiere la determinación de aquellos que trabajan en los medios para no debilitarse bajo el peso de tanta información ni para conformarse con verdades parciales o provisionales”. 

Lanzando de nuevo el llamamiento a los medios de comunicación de hoy "a ser responsables, a ser protagonistas de la verdad y promotores de la paz que ella conlleva" el Santo Padre evidencia que "paralelamente a que facilitan “una gran mesa redonda” para el diálogo, algunas tendencias dentro de los medios engendran una forma de monocultura que oscurece el genio creador, reduce la sutileza del pensamiento complejo y desestima la especificidad de prácticas culturales y la particularidad de la creencia religiosa. Estas son distorsiones que ocurren cuando la industria de los medios se reduce al servicio de sí misma o funciona solamente guiada por el lucro, perdiendo el sentido de responsabilidad hacia el bien común".  El Mensaje subraya después la necesidad de garantizar siempre "el reporte preciso de los eventos, la explicación completa de los hechos de interés público y la presentación justa de diversos puntos de vista". De particular actualidad e importancia es "la necesidad de sostener y apoyar la vida matrimonial y familiar ", así como la educación de los niños y jóvenes proponiéndoles modelos válidos.  

El Mensaje vuelve luego a recordar tres puntos, individuados por el Papa Juan Pablo II, "necesarios para el servicio que deben prestar al bien común: formación, participación y diálogo ". "La formación en el uso responsable y crítico de los medios ayuda a las personas a utilizarlos de manera inteligente y apropiada… Como servicio público, la comunicación social requiere de un espíritu de cooperación y co-responsabilidad con escrupulosa atención en el uso de los recursos públicos y en el desempeño de los cargos públicos incluyendo el recurso a marcos normativos y a otras medidas o estructuras diseñadas para lograr este objetivo.

Finalmente, los medios de comunicación deben aprovechar y ejercer las grandes oportunidades que les brindan la promoción del diálogo, el intercambio de conocimientos, la expresión de solidaridad y los vínculos de paz."  

El Papa Benedicto XVI concluye afirmando que alguno que los esfuerzos para actuar estas indicaciones, "ayudarán a los medios a desarrollarse sólidamente como una red de comunicación, comunión y cooperación, ayudando a los hombres, mujeres y niños, a prestar más atención a la dignidad de la persona humana, a ser más responsables y abiertos a los otros, especialmente a los miembros más necesitados y débiles de la sociedad". (S.L) (Agencia Fides 24/1/2006 Líneas: 50 Palabras: 655)

Texto completo del Mensaje del Santo Padre, en español 

http://www.fides.org/spa/magistero/2006/bxvi_mess_240106.html
25 enero 2006 – Presentación de la Carta Encíclica “Deus caritas est”

VATICANO - Presentada hoy la primera Encíclica del Papa Benedicto XVI sobre el amor cristiano: "Deus Caritas est"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el aula Juan Pablo II de la Sala de prensa  de la Santa Sede, ha tenido lugar esta mañana a las 12horas  la Rueda de prensa de presentación de la primera Encíclica del Santo Padre Benedicto XVI con el título "Deus Caritas est". Han intervenido el Card. Renato Raffaele Martino, Presidente del Consejo Pontificio Justicia y  Paz, Su Exc. Mons. William Joseph Levada, Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe y Su Exc. Mons. Paul Josef Cordes, Presidente del Pontificio Consejo "Cor Unum". La Encíclica está articulada en dos grandes partes: la primera ofrece una reflexión teológico-filosófica sobre el "amor" en sus diversas dimensiones, mientras que la segunda parte trata del ejercicio concreto del mandamiento del amor hacia el prójimo. (S.L) (Agencia Fides 25/1/2006 – Líneas: 12 Palabras: 148)   

Síntesis de la encíclica, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/db/ssv_250106.html  

25 enero 2006 – Audiencia general 

VATICANO - La catequesis del Santo Padre Benedicto XVI sobre la segunda parte del Salmo 143: feliz el pueblo “cuyo Dios es el Dios", "un pueblo que no renuncia a su fe y a sus valores espirituales y morales"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI se ha reunido esta mañana en el aula Pablo VI, con los fieles y peregrinos en la usual Audiencia General del miércoles. En la catequesis en lengua italiana, el Papa ha retomado el comentario del Salmo 143 (Oración del Rey – Vísperas del jueves de la IV Semana; Lectura: Sal 143,9-10.12.14-15) centrándose en la segunda parte (versículos 9-15). Entra en escena "la figura del "Ungido", es decir, el "Consagrado" por excelencia, Jesús, que atrae todos hacia si para hacer de todas "una cosa sola" (cfr Jn 17,11.21). No es casualidad el que el escenario que dominará en el canto se caracterice por la prosperidad y la paz, símbolos típicos de la era mesiánica.

Al final de la historia " finalmente callará la voz del mal descrita por el salmista con la «falsedad» y la «mentira», expresiones que indican la idolatría … Pero a este aspecto negativo le sigue, con un espacio mucho mayor, la dimensión positiva, la del nuevo mundo gozoso que está a punto de afirmarse. En el nuevo mundo de la "paz mesiánica”, son propuestos por el salmista una serie de cuadros de vida social que también pueden convertirse para nosotros en un auspicio para el nacimiento de una sociedad más justa": ante todo la familia, después la vida económica, el campo con sus frutos, los rebaños que pastorean, los animales de trabajo, después la ciudad y toda la comunidad civil "que por fin goza del don precioso de la paz y de la quietud pública”.   

Este mundo, así diferente de la realidad pero posible, “es confiado a la obra del Mesías, así como a la de su pueblo" ha dicho el Santo Padre. "Todos juntos podemos actuar este proyecto de armonía y de paz, impidiendo la acción destructora del odio, de la violencia, de la guerra. Es necesario, sin embargo, ponerse del lado del Dios del amor y de la justicia.  Por este motivo el Salmo concluye con las palabras: «¡Feliz el pueblo a quien así sucede feliz el pueblo cuyo Dios es el Señor!», un pueblo que no renuncia a su fe y a sus valores espirituales y morales". (S.L) (Agencia Fides 25/1/2006, Líneas: 26 Palabras: 402)   

Texto completo de la catequesis del Santo Padre      

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=437  

25 enero 2006 – Homilía  en la Basílica de San Pablo al final de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos  

VATICANO - "La unidad es nuestra común misión; es la condición para que la luz de Cristo se difunda por todo el mundo con mayor eficacia y los hombres se conviertan y se salven": exhortación del Papa Benedicto XVI al final de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Deus caritas est” (1 Jn 4,8.16), Dios es amor. Sobre esta sólida roca se apoya toda la fe de la Iglesia. En particular, sobre ella se basa la paciente búsqueda de  la plena comunión entre todos los discípulos de Cristo: Sobre esta verdad, cumbre de la revelación divina, las divisiones, aun manteniendo su dolorosa gravedad, son superables y no nos desalientan". Ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI al final de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, el miércoles 25 de enero. En el día en que la Iglesia celebra la fiesta de la Conversión del apóstol Pablo y la conclusión de la Semana de Oración por la unidad de los Cristianos, el Santo Padre ha presidido en la Patriarcal Basílica de San Pablo Extramuros la Celebración de las Segundas Vísperas, en la que han participado Representantes de otras Iglesias y Comunidades eclesiales presentes en Roma.  

"He querido dedicar al tema del amor mi primera  Encíclica - ha recordado el Papa durante la homilía -, que ha sido publicada precisamente hoy y esta feliz coincidencia con la conclusión de la Semana de oración por la unidad de los cristianos nos invita a considerar este encuentro, y no sólo, antes bien todo el camino ecuménico a la luz del amor de Dios, del amor que es Dios.... El amor verdadero no anula las legítimas diferencias, sino que las armoniza en una unidad superior, que no se impone desde fuera, sino que da forma desde dentro, por decir así, al conjunto. Es el misterio de la comunión, que así como une el hombre y la mujer en esa comunidad de amor y vida que es el matrimonio, así forma la Iglesia como comunidad de amor, componiendo en unidad una multiforme riqueza de dones, de tradiciones. La iglesia de Roma está al servicio de esta unidad de amor que, según la expresión de san Ignacio de Antioquía, 'preside en la caridad' ".   

Comentando las lecturas proclamadas, el Santo Padre ha subrayado como el tema del amor une profundamente las dos breves lecturas bíblicas: "En la primera, la caridad divina es la fuerza que transforma la vida de Saulo de Tarso y hace de él el apóstol de las gentes… En el pasaje evangélico de Mateo el amor actúa como principio que une a los cristianos y hace que su oración unánime sea atendido por el Padre celeste… El acuerdo en la oración resulta pues importante para que sea acogida por el Padre celeste. El hecho de pedir juntos supone ya  un paso hacia la unidad entre los que piden. Eso no significa ciertamente que la respuesta de Dios venga de algún modo determinada por nuestra petición. Lo sabemos bien: la deseada unidad depende en primer lugar de la voluntad de Dios, cuyo diseño y cuya generosidad superan la comprensión del hombre y sus mismas peticiones y expectativas”.  

Al término de la homilía, el Santo Padre ha afirmado que experimenta "una inmensa alegría de ver una  asamblea nutrida y orante, que suplica de modo "sinfónico" el don de la unidad", y ha dirigido un particular saludo a los hermanos de otras Iglesias y Comunidades eclesiales, y a los delegados de Iglesias, Conferencias Episcopales, Comunidades cristianas y organismos ecuménicos que han iniciado la preparación de la Tercera Asamblea Ecuménica europea, en programa en Sìbiu, Rumania, en septiembre del 2007. "Sí, queridos hermanos y hermanas, nosotros cristianos tenemos la misión de ser, en Europa y entre todos los pueblos, "luz" del mundo - ha exhortado al Papa -. Quiera Dios concedernos alcanzar pronto la deseada plena comunión. La reconstitución de nuestra unidad dará mayor eficacia a la evangelización. La unidad es nuestra común misión; es la condición para que la luz de Cristo se difunda por todo el mundo con mayor eficacia y los hombres se conviertan y se salven". Al final de su homilía  el Papa Benedicto XVI ha invitado a "no perder la confianza" al ver el largo camino que nos espera, "al contrario, retomemos el camino juntos con más fuerza. Cristo nos precede y nos acompaña". (S.L) (Agencia Fides 26/1/2006 – Líneas: 48 Palabras: 735)

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=438
27 enero 2006 – Audiencia  al primer grupo de Obispos de la República Democrática del Congo al final de su visita Ad limina Apostolorum,

VATICANO - "¡Iglesia de Dios en la República Democrática del Congo, no pierdas nunca la alegría de creer y de hacer conocer el Evangelio de Cristo Salvador! ": exhortación del Papa Benedicto XVI al primer grupo de Obispos congoleños en visita ad Limina   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "En estos últimos años vuestro País ha vivido al ritmo de conflictos cruentos que han dejado profundas cicatrices en la memoria de los pueblos. En el curso de esta tragedia, que ha afectado de modo particular el este del País, vosotros os habéis preocupado de denunciar, con vigorosos mensajes, las vejaciones cometidas, exhortando a las autoridades locales a dar prueba de responsabilidad y de coraje, para que las poblaciones pudieran vivir en la paz y la seguridad. Animo a la Conferencia episcopal a permanecer vigilante para acompañar los progresos en curso". Con esta exhortación se ha dirigido el Santo Padre Benedicto XVI al primer grupo de Obispos de la República Democrática del Congo (Provincias Eclesiásticas de Kinshasa, de Mbandaka-Bikoro y Kananga) a los que ha recibido en audiencia el viernes 27 de enero, al final de su visita Ad limina Apostolorum, la primera del año 2006.  

Entre los tiempos fuertes de la vida eclesial que han marcado estos últimos años en el Congo, el Santo Padre ha recordado en particular el Gran Jubileo del año 2000 y el décimo aniversario de la publicación de la exhortación Apostólica post-sinodal Ecclesia in Africa. "Mientras algunas Diócesis celebran el centenario de su evangelización - ha continuado el Papa Benedicto XVI -, deseo que cada uno de vosotros se afane por hacer un balance sobre la cuestión centrado en  propuesta del Evangelio y saque del mismo las consecuencias pastorales para la vida de las comunidades locales". Después ha exhortado a los Obispos: "Os animo pues, con el ejemplo y la probidad de vuestra vida estrechamente unida a Cristo, a proclamar sin pausa el Evangelio de Cristo y a dejaros renovar  por Él, recordándoos que la Iglesia vive del Evangelio, sacando continuamente del mismo orientaciones para su camino."   

Centrándose sobre el tema de la evangelización profunda de los fieles, el Santo Padre ha citado como ejemplo "Las comunidades eclesiales vivas", presentes en abundancia en las Diócesis, que "reflejan bien esta evangelización "cercana" que hace a los fieles siempre más adultos en su fe" y además "constituyen un valioso baluarte contra la ofensiva de las sectas, que explotan la credulidad de los fieles y los extravían". A este respecto, los Obispos deben "velar con extrema atención” sobre la formación permanente de los responsables de estas comunidades y "para que estas Comunidades eclesiales vivas sean realmente misioneras, deseosas no sólo de acoger el Evangelio de Cristo, sino también de dar testimonio del mismo ante los hombres". En estos tiempos particularmente decisivos para la vida del País, el Papa ha subrayado que es necesario recordar a los fieles laico "la urgencia de dedicarse a la renovación del orden temporal."   

El Santo Padre se ha detenido ampliamente en su discurso sobre los sacerdotes, diocesanos y miembros de Institutos, dándolos las gracias por su servicio a menudo "heroico". Después ha  exhortado a los Obispos a permanecer cercanos a los sacerdotes, “desarrollando una capacidad de diálogo confiado" y mostrándose atentos "a su crecimiento humano, intelectual y espiritual", impulsándolos a la excelencia en la vida espiritual y moral. “Velad también sobre su formación permanente para que puedan penetrar constantemente más a fondo en el misterio de Cristo. Puedan ellos iluminar la conciencia de los fieles y edificar comunidades cristianas firmes y misioneras que tengan sus raíces y su centro en la Eucaristía, que ellos presiden en nombre de Cristo!... Os animo también a desarrollar cada vez más los vínculos de comunión en el seno de vuestro presbiterio diocesano… la continuación de los conflictos condiciona a veces, negativamente la unidad del presbiterio, favoreciendo lo desarrollo del tribalismo y de luchas de poder funestas para la edificación del Cuerpo de Cristo y fuente de confusión para los fieles". también corresponde a los Obispos la delicada tarea de mostrar una atención constante a la calidad de la formación de los futuros sacerdotes y la responsabilidad en el acompañamiento y discernimiento de las vocaciones sacerdotales. "Esto vale en particular para la elección de los formadores, a quienes aprovecho para alabar el exigente trabajo, alrededor de los cuales, bajo la autoridad del rector, se edifica la comunidad del seminario". Al término de su discurso el Santo Padre Benedicto XVI animó  a los Obispos: "Doy gracias al Señor por el trabajo generoso de todos los artífices de la evangelización, entre los que se encuentran numerosos misioneros, que han permitido el arraigamiento y crecimiento de vuestra Iglesia. Os exhorto a continuar con valor la evangelización que iniciaron vuestros predecesores. ¡Iglesia de Dios en la República Democrática del Congo, no pierdas nunca la alegría de creer y de hacer conocer el Evangelio de Cristo Salvador!". (S.L) (Agencia Fides 28/1/2006, Líneas: 56 Palabras: 814)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=439
29 enero 2006 - Angelus

VATICANO - Benedicto XVI subraya en el ángelus "la importancia de la vida consagrada como expresión y escuela de caridad" y, en la Jornada Mundial de los enfermos de lepra, anima a "los misioneros, agentes sanitarios y voluntarios comprometidos en esta frontera de servicio al hombre"   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La importancia de la vida consagrada como "expresión y escuela de caridad" ha sido el tema principal del discurso del Santo Padre Benedicto XVI antes de la oración del ángelus, el domingo 29 de enero. "En la encíclica publicada el miércoles pasado, reafirmando el primado de la caridad en la vida del cristiano y de la Iglesia, he querido recordar que los testigos privilegiados de este primado son los santos, que han hecho de su existencia, con mil tonalidades, un himno a Dios Amor" ha dicho el Papa, y en particular, ha citado los Santos que la liturgia nos hace conmemorar en estos días: el apóstol Pablo con los discípulos Timoteo y Tito, Santa Angela Merici, Santo Tomás de Aquino, San Juan Bosco.   

Se trata de santos muy distintos entre ellos, por el período histórico en el que vivieron y por las obras que realizaron pero, como ha recordado Benedicto XVI, "toda la historia de la Iglesia es historia de santidad, animada por el único Amor que tiene su manantial en Dios. De hecho, sólo la caridad sobrenatural, como la que mana siempre nuevamente del corazón de Cristo, puede explicar el prodigioso florecimiento, a través de los siglos, de órdenes, institutos religiosos masculinos y femeninos y de otras formas de vida consagrad". El Santo Padre ha evidenciado después "la importancia de la vida consagrada como expresión y escuela de caridad" y ha recordado que el 2 de febrero, fiesta de la Presentación del Señor al Templo, la Iglesia celebra la Jornada de la Vida Consagrada, invitando a los consagrados y consagradas  que viven en Roma a participar en la celebración en la Basílica Vaticana: "Juntos daremos las gracias a Dios por el don de la vida consagrada y rezaremos para que siga siendo en el mundo signo elocuente de su amor misericordioso”.

Después de la oración del ángelus, el Santo Padre ha recordado la celebración de la Jornada mundial de los enfermos de lepra con estas palabras: "Deseo dirigir un saludo especial a cuantos sufren esta enfermedad, y aliento a los misioneros, a los agentes sanitarios, y a los voluntarios comprometidos en esta frontera de servicio al hombre. La lepra es síntoma de un mal más grave y amplio, la miseria. Por este motivo, como lo hacían mis predecesores, renuevo el llamamiento a los responsables de las naciones para que se esfuercen conjuntamente por superar los graves desequilibrios que todavía penalizan a buena parte de la humanidad".  

En el saludo a los peregrinos polacos, Benedicto XVI ha recordado el trágico accidente ocurrido en Katowice, en el que han perdido la vida numerosas personas: "Confío a la misericordia de Dios a cuantos han fallecido, me uno espiritualmente a sus familiares y a cuantos han quedado heridos. A todos les imparto mi cordial bendición". Por último, ha saludado a los niños de la Acción Católica de Roma, que como cada año concluyen en la Plaza de San Pedro el "Mes de la Paz”. " Sé que os habéis propuesto «entrenaros en la paz» guiados por el gran «entrenador», que es Jesús. Por este motivo os confío a vosotros, muchachos de la Acción Católica, la tarea que he propuesto a todos en el mensaje del 1 de enero: aprended a decir y hacer siempre la verdad, de este modo os convertiréis en constructores de paz". Después, dos representantes de los  niños que estaban en la ventana junto al Santo Padre, liberaron dos palomas, símbolo de la paz. (S.L) (Agencia Fides 30/1/2006 – Líneas: 42 Palabras: 626)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=440
VERBA PONTIFICIS

Bautismo

“En esta fiesta, Juan Pablo II tenía la costumbre de administrar el sacramento del Bautismo a algunos niños. Por primera vez, esta mañana, yo también he tenido la alegría de bautizar en la Capilla Sixtina a diez recién nacidos. Renuevo con afecto mi saludo a estos pequeños, a sus familias, así como a los padrinos y madrinas. El Bautismo de los niños expresa y realiza el misterio del nuevo nacimiento a la vida divina en Cristo: los padres creyentes llevan a sus hijos a la fuente bautismal, representación del «seno» de la Iglesia, de cuyas aguas benditas son engendrados los hijos de Dios. El don recibido por los recién nacidos exige que sea acogido por ellos, una vez que se hagan adultos, de manera libre y responsable: este proceso de maduración les llevará después a recibir el sacramento de la Confirmación, que confirmará precisamente el Bautismo y les conferirá el «sello» del Espíritu Santo.”. (8 enero 2006 – Angelus) 

“El pasado domingo, en que celebramos el Bautismo del Señor, comenzó el tiempo ordinario del Año litúrgico. La belleza de este tiempo está en el hecho de que nos invita a vivir nuestra vida ordinaria como un itinerario de santidad, es decir, de fe y de amistad con Jesús, continuamente descubierto y redescubierto como Maestro y Señor, camino, verdad y vida del hombre. Es lo que nos sugiere, en la liturgia de hoy, el evangelio de san Juan, presentándonos el primer encuentro entre Jesús y algunos de los que se convertirían en sus apóstoles. Eran discípulos de Juan Bautista, y fue precisamente él quien los dirigió a Jesús, cuando, después del bautismo en el Jordán, lo señaló como "el Cordero de Dios" (Jn 1, 36). Entonces, dos de sus discípulos siguieron al Mesías, el cual les preguntó:  "¿Qué buscáis?". Los dos le preguntaron:  "Maestro, ¿dónde vives?". Y Jesús les respondió:  "Venid y lo veréis", es decir, los invitó a seguirlo y a estar un poco con él. Quedaron tan impresionados durante las pocas horas transcurridas con Jesús, que inmediatamente uno de ellos, Andrés, habló de él a su hermano Simón, diciéndole:  "Hemos encontrado al Mesías". He aquí dos palabras singularmente significativas:  "buscar" y "encontrar”. (15 enero 2006 – Angelus) 

Comunicación
“Iluminar las conciencias de los individuos y ayudar a formar su pensamiento nunca es una tarea neutral. La comunicación auténtica demanda valor y decisión radicales. Requiere la determinación de aquellos que trabajan en los medios para no debilitarse bajo el peso de tanta información ni para conformarse con verdades parciales o provisionales. Por el contrario, requiere tanto la búsqueda como la transmisión de lo que es el sentido y el fundamento último de la existencia humana, personal y social (cf. Fides et Ratio, 5). De esta forma, los medios pueden contribuir constructivamente a la propagación de todo lo que es bueno y verdadero”. (24 enero 2006 – Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales)  
“Así pues, deben fomentarse siempre el reporte preciso de los eventos, la explicación completa de los hechos de interés público y la presentación justa de diversos puntos de vista. La necesidad de sostener y apoyar la vida matrimonial y familiar es de particular importancia, precisamente porque se relaciona con el fundamento de cada cultura y sociedad (cf. Apostolicam Actuositatem, 11). En colaboración con los padres, las industrias de la comunicación social y el entretenimiento pueden ayudar en la difícil pero altamente satisfactoria vocación de educar a la niñez, con la presentación de modelos edificantes de vida y amor humanos (cf. Inter Mirifica, 11). Es muy descorazonador y destructivo para todos nosotros cuando lo opuesto ocurre. ¿No lloran nuestros corazones, muy especialmente, cuando los jóvenes son sujetos de expresiones degradantes o falsas de amor que ridiculizan la dignidad otorgada por Dios de cada persona humana y socavan los intereses de la familia?” (24 enero 2006 – Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales)  
Cooperación
“Muchas personas de buena voluntad, diversas instituciones internacionales y organizaciones no gubernativas, no se han quedado inactivo frente a estas “emergencias humanitarias”, así como frente a otros dramáticos problemas del hombre. Pero se requiere un mayor esfuerzo conjunto de las diplomacias para individuar en la verdad, y superar con valentía y generosidad, los obstáculos que impiden encontrar todavía soluciones eficaces y dignas del hombre. Y la verdad exige que ninguno de los Estados prósperos se sustraiga a las propias responsabilidades y al deber de ayuda, utilizando con mayor generosidad los propios recursos. Se puede afirmar, sobre la base de datos estadísticos disponibles, que menos de la mitad de las ingentes sumas destinadas globalmente a armamento sería más que suficiente para sacar de manera estable de la indigencia al inmenso ejército de los pobres. Esto interpela a la conciencia humana. Nuestro común compromiso por la verdad puede y tiene que dar nueva esperanza a estas poblaciones que viven bajo el umbral de la pobreza, mucho más a causa de situaciones que dependen de las relaciones internacionales políticas, comerciales y culturales, que por circunstancias incontroladas.   (9 enero 2006 – Audiencia  al cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede)  
Deus caritas est

"Deus caritas est", "Dios es amor" (1 Jn 4, 8. 16). Sobre esta sólida roca se apoya toda la fe de la Iglesia. En particular, se basa en ella la paciente búsqueda de la comunión plena entre todos los discípulos de Cristo:  fijando la mirada en esta verdad, cumbre de la revelación divina, las divisiones, aunque conserven su dolorosa gravedad, parecen superables y no nos desalientan. El Señor Jesús, que con la sangre de su Pasión derribó "el muro de separación", "la enemistad" (Ef 2, 14), seguramente concederá a los que lo invocan con fe la fuerza para cicatrizar cualquier herida. Pero es preciso recomenzar siempre desde aquí:  "Deus caritas est". 

Al tema del amor he querido dedicar mi primera encíclica, que se ha publicado precisamente hoy, y esta feliz coincidencia con la conclusión de la Semana de oración por la unidad de los cristianos nos invita a considerar este encuentro y, más aún, todo el camino ecuménico a la luz del amor de Dios, del Amor que es Dios. Si ya desde el punto de vista humano el amor se manifiesta como una fuerza invencible, ¿qué debemos decir nosotros, que "hemos conocido el amor que Dios nos tiene, y hemos creído en él"? (1 Jn 4, 16).  El auténtico amor no anula las diferencias legítimas, sino que las armoniza en una unidad superior, que no se impone desde fuera; más bien, desde dentro, por decirlo así, da forma al conjunto. Es el misterio de la comunión, que, como une al hombre y la mujer en la comunidad de amor y de vida que es el matrimonio, forma a la Iglesia como comunidad de amor, juntando en la unidad a una multiforme riqueza de dones, de tradiciones. Al servicio de esa unidad de amor está la Iglesia de Roma, que, según la expresión de san Ignacio de Antioquía, "preside en la caridad" (Ad Rom., 1, 1). Ante vosotros, queridos hermanos y hermanas, deseo hoy renovar la consagración a Dios de mi peculiar ministerio petrino, invocando sobre él la luz y la fuerza del Espíritu Santo, a fin de que favorezca siempre la comunión fraterna entre todos los cristianos. 
Las dos breves lecturas bíblicas de la liturgia vespertina de hoy están profundamente unidas por el tema del amor. En la primera, la caridad divina es la fuerza que transforma la vida de Saulo de Tarso y lo convierte en el Apóstol de las gentes. Escribiendo a los cristianos de Corinto, san Pablo confiesa que la gracia de Dios ha obrado en él el acontecimiento extraordinario de la conversión:  "Por la gracia de Dios, soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí" (1 Co 15, 10). 

Por una parte, siente el peso de haber impedido la difusión del mensaje de Cristo, pero al mismo tiempo vive con la alegría de haberse encontrado con el Señor resucitado y haber sido iluminado y transformado por su luz. Recuerda constantemente ese acontecimiento que cambió su existencia, acontecimiento tan importante para la Iglesia entera, que en los Hechos de los Apóstoles se hace referencia a él tres veces (cf. Hch 9, 3-9; 22, 6-11; 26, 12-18). En el camino de Damasco, Saulo escuchó la desconcertante pregunta:  "¿Por qué me persigues?". Cayendo en tierra, turbado en su interior, preguntó:  "¿Quién eres, Señor?", y obtuvo la respuesta que está en la raíz de su conversión:  "Yo soy Jesús, a quien tú persigues" (Hch 9, 4-5). Pablo comprendió en un instante lo que después expresaría en sus escritos:  que la Iglesia forma un solo cuerpo, cuya cabeza es Cristo. Así, de perseguidor de los cristianos se convirtió en el Apóstol de las gentes. (25 enero 2006 – Exhortación al final de la Semana de Oración por la unidad de los cristianos)  

Ecumenismo

"Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos" (Mt 18, 19). Esta solemne afirmación de Jesús a sus discípulos sostiene también nuestra oración. Hoy comienza la tradicional "Semana de oración por la unidad de los cristianos", cita importante para reflexionar sobre el drama de la división de la comunidad cristiana y pedir juntos a Jesús mismo "que todos sean uno, para que el mundo crea" (Jn 17, 21). Lo hacemos hoy también nosotros, aquí, en sintonía con una gran multitud en el mundo. En efecto, la oración "por la unión de todos" implica en formas, tiempos y modos diversos a los católicos, a los ortodoxos y a los protestantes, unidos por la fe en Jesucristo, único Señor y Salvador”. (18 enero 2006 – Audiencia general  )
“La oración por la unidad forma parte del núcleo central que el concilio Vaticano II llama "el alma de todo el movimiento ecuménico" (Unitatis redintegratio, 8), núcleo que incluye precisamente las oraciones públicas y privadas, la conversión del corazón y la santidad de vida. Esta convicción nos lleva al centro del problema ecuménico, que es la obediencia al Evangelio para hacer la voluntad de Dios, con su ayuda, necesaria y eficaz. El Concilio lo señaló explícitamente a los fieles al declarar:  "Cuanto más estrecha sea su —nuestra— comunión con el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, más íntima y fácilmente podrán aumentar la fraternidad mutua" (ib., 7)”. (18 enero 2006 – Audiencia general  ) 
“Los elementos que, a pesar de la división permanente, unen aún a los cristianos permiten elevar una oración común a Dios. Esta comunión en Cristo sostiene todo el movimiento ecuménico e indica la finalidad misma de la búsqueda de la unidad de todos los cristianos en la Iglesia de Dios. Eso distingue el movimiento ecuménico de cualquier otra iniciativa de diálogo y de relaciones con otras religiones e ideologías. También en esto fue precisa la enseñanza del decreto sobre el ecumenismo del concilio Vaticano II:  "Participan en este movimiento de unidad, llamado ecuménico, los que invocan al Dios Trino y confiesan a Jesús como Señor y Salvador" (ib., 1).  Las oraciones comunes que se realizan  en  el  mundo entero, especialmente en este período o en torno a Pentecostés, expresan, además, la voluntad de  compromiso común por el restablecimiento  de la comunión plena de todos los cristianos. "Estas oraciones en común  son  un medio sumamente eficaz para pedir la gracia de la unidad" (ib., 8). Con esta afirmación, el concilio Vaticano II interpreta fundamentalmente lo que dice Jesús a sus discípulos, asegurándoles que si dos se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo al Padre que está en los cielos, él se lo concederá "porque" donde dos o tres se reúnen en su nombre él está en medio de ellos (Mt 18,18)”. (18 enero 2006 – Audiencia general  )
“¡Cuánta confianza y cuánta esperanza infunden estas palabras del Señor Jesús! En particular, impulsan a los cristianos a pedir juntos a Dios la unidad plena entre ellos, por la que Cristo mismo, con apremiante insistencia, rogó al Padre en la última Cena (cf. Jn 17, 11. 21. 23). Así se comprende bien cuán importante es que nosotros, los cristianos, invoquemos con constancia perseverante el don de la unidad. Si lo hacemos con fe, podemos estar seguros de que nuestra súplica será escuchada. No sabemos cómo ni cuándo, porque no nos corresponde a nosotros conocerlo, pero no debemos dudar de que un día seremos "uno", como Jesús y el Padre están unidos en el Espíritu Santo”.  (22 enero 2006 – Angelus).

“La oración por la unidad constituye el alma del movimiento ecuménico que, gracias a Dios, progresa en todo el mundo. Ciertamente, no faltan las dificultades y las pruebas, pero también estas son útiles espiritualmente, porque nos impulsan a practicar la paciencia y la perseverancia y a crecer en la caridad fraterna. Dios es amor, y sólo convirtiéndonos a él y aceptando su Palabra llegaremos a estar todos unidos en el único Cuerpo místico de Cristo. La expresión "Dios es amor", que en latín se dice "Deus caritas est", es el título de mi primera encíclica, que se publicará el próximo miércoles 25 de enero, fiesta de la Conversión de San Pablo. Me alegra que coincida con la conclusión de la Semana de oración por la unidad de los cristianos:  ese día iré a la basílica de San Pablo para presidir las Vísperas, en las que participarán también los representantes de las demás Iglesias y comunidades eclesiales. La Virgen María, Madre de la Iglesia, interceda por nosotros”.  (22 enero 2006 – Angelus) 
Israel y el pueblo palestino

“Con una evidencia casi ejemplar, estas consideraciones me parecen aplicables en aquel punto neurálgico de la escena mundial que es Tierra Santa. En ella el Estado de Israel tiene que poder subsistir pacíficamente de acuerdo con las normas del derecho internacional; en ella, por igual, el Pueblo palestino ha de poder desarrollar serenamente las propias instituciones democráticas por un futuro libre y próspero”.  (9 enero 2006 – Audiencia  al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede) 
Libertad religiosa

“A este propósito es bien conocido, señoras y señores embajadores, cómo la acción de la diplomacia de la Santa Sede está, por su naturaleza, orientada a promover, entre los diversos ámbitos en que debe desarrollarse la libertad, el aspecto de la libertad de religión. Por desgracia, en algunos Estados, incluso entre los que pueden alardear de tradiciones culturales pluriseculares, la libertad, lejos de ser garantizada, es más bien violada gravemente, particularmente respecto a las minorías. A este propósito quisiera sólo recordar lo establecido con gran claridad en la Declaración Universal de los Derechos del Hombre. Los derechos fundamentales del hombre son los mismos en todas las latitudes; y entre ellos un lugar preeminente tiene que ser reconocido al derecho a la libertad de religión, porque concierne a la relación humana más importante, la relación con Dios. Quisiera decir a todos los responsables de la vida de las Naciones: ¡si no teméis la verdad, no debéis temer la libertad! La Santa Sede, cuando por doquier pide condiciones de verdadera libertad para la Iglesia católica, las pide igualmente para todos”.   (9 enero 2006 – Audiencia  al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede) 
Misión
“En el contexto litúrgico de la Epifanía se manifiesta también el misterio de la Iglesia y su dimensión misionera. La Iglesia está llamada a hacer que en el mundo resplandezca la luz de Cristo, reflejándola en sí misma como la luna refleja la luz del sol. En la Iglesia se han cumplido las antiguas profecías referidas a la ciudad santa de Jerusalén, como la estupenda profecía de Isaías que acabamos de escuchar: "¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz. (...) Caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora" (Is 60, 1-3). Esto lo deberán realizar los discípulos de Cristo: después de aprender de él a vivir según el estilo de las Bienaventuranzas, deberán atraer a todos los hombres hacia Dios mediante el testimonio del amor: "Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo" (Mt 5, 16).  Al escuchar estas palabras de Jesús, nosotros, los miembros de la Iglesia, no podemos por menos de notar toda la insuficiencia de nuestra condición humana, marcada por el pecado. La Iglesia es santa, pero está formada por hombres y mujeres con sus límites y sus errores. Es Cristo, sólo él, quien donándonos el Espíritu Santo puede transformar nuestra miseria y renovarnos constantemente. Él es la luz de las naciones, lumen gentium, que quiso iluminar el mundo mediante su Iglesia (cf. Lumen gentium, 1)”.  (6 enero 2006 – Homilía  durante la Misa en la solemnidad de la Epifanía)
“Quisiera que en toda la Iglesia se respirara, como en Colonia, la atmósfera de «epifanía» y de auténtico compromiso misionero suscitado por la manifestación de Cristo, luz del mundo, enviado por Dios Padre para reconciliar y unificar la humanidad con la fuerza del amor. Con este espíritu, recemos con fervor por la plena unidad de todos los cristianos para que su testimonio se convierta en fermento de comunión para el mundo entero. Con este motivo, invoquemos la intercesión de María Santísima, Madre de Cristo y Madre de la Iglesia.  En la fiesta de la Epifanía, se celebra la Jornada Misionera de los Niños, instituida por el Papa Pío XII, de feliz memoria. Con el lema «Los niños ayudan a los niños», miles de iniciativas de solidaridad son apoyadas por la Pontificia Obra de la Infancia Misionera, enseñando a los muchachos a crecer con un espíritu de apertura al mundo y de atención a las dificultades de sus coetáneos más desfavorecidos. Para mi ministerio, también yo cuento con la oración de los niños y con su participación activa en la misión de la Iglesia” (6 enero 2006 – Angelus en la solemnidad de la Epifanía)

“Saludo a los seminaristas, a los jóvenes y especialmente a las familias que se disponen a recibir un especial "envío" misionero para ir a varias naciones, sobre todo en América Latina.  Esta tarea se sitúa en el contexto de la nueva evangelización, en la que precisamente la familia desempeña un papel muy importante. Habéis pedido que la confiera el Sucesor de Pedro, como ya sucedió con mi venerado predecesor Juan Pablo II el 12 de diciembre de 1994, porque vuestra acción apostólica quiere colocarse en el corazón de la Iglesia, en total sintonía con sus directrices y en comunión con las Iglesias particulares a las que iréis a trabajar, valorando plenamente la riqueza de los carismas que el Señor ha suscitado a través de los iniciadores del Camino.  Queridas familias, el crucifijo que vais a recibir será vuestro inseparable compañero de camino, mientras proclamáis con vuestra acción misionera que sólo en Jesucristo, muerto y resucitado, hay salvación. De él seréis testigos mansos y alegres, recorriendo con sencillez y pobreza los caminos de todos los continentes, sostenidos por la oración incesante y la escucha de la palabra de Dios, y alimentados por la participación en la vida litúrgica de las Iglesias particulares a las que sois enviados”.  (12 enero 2006 – Audiencia  al Camino Neocatecumenal) 
“En efecto, durante estos años habéis podido realizar mucho, y en el seno de vuestras comunidades han surgido numerosas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Sin embargo, hoy vuestra atención se dirige particularmente a las familias. Más de doscientas están a punto de ser enviadas en misión; son familias que parten sin grandes apoyos humanos, pero contando ante todo con la ayuda de la divina Providencia. Queridas familias, podéis testimoniar con vuestra historia que el Señor no abandona a los que se encomiendan a él. Seguid difundiendo el evangelio de la vida. Dondequiera que os conduzca vuestra misión, dejaos iluminar por las consoladoras palabras de Jesús: "Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura", y también: "No os preocupéis del mañana: el mañana ya tendrá sus propias inquietudes" (Mt 6, 33-34). En un mundo que busca certezas humanas y seguridades terrenas, mostrad que Cristo es la roca firme sobre la cual construir el edificio de la propia existencia, y que la confianza depositada en él jamás queda defraudada.  La Sagrada Familia de Nazaret os proteja y sea vuestro modelo. Aseguro mi oración por vosotros y por todos los miembros del Camino Neocatecumenal, a la vez que con afecto imparto a cada uno la bendición apostólica”. (12 enero 2006 – Audiencia  al Camino Neocatecumenal) 
“Para responder a las expectativas de la sociedad moderna y para cooperar en la vasta acción evangelizadora que implica a todos los cristianos, hacen falta sacerdotes preparados y valientes que, sin ambiciones ni temores, sino convencidos de la verdad evangélica, se preocupen ante todo de anunciar a Cristo y, en su nombre, estén dispuestos a ayudar a las personas que sufren, haciendo experimentar el consuelo del amor de Dios y la cercanía de la familia eclesial a todos, especialmente a los pobres y a cuantos se encuentran en dificultades. Como sabéis bien, esto exige no sólo una maduración humana y una adhesión diligente a la verdad revelada, que el magisterio de la Iglesia propone fielmente, sino también un serio compromiso de santificación personal y de ejercicio de las virtudes, especialmente de la humildad y la caridad; también es necesario alimentar la comunión con los diversos miembros del pueblo de Dios, para que crezca en cada uno la conciencia de que forma parte del único Cuerpo de Cristo, en el que unos somos miembros de los otros (cf. Rm 12, 4-6). Para que todo esto pueda realizarse, os invito, queridos amigos, a mantener la mirada fija en Cristo, autor y perfeccionador de la fe (cf. Hb 12, 2). En efecto, cuanto más permanezcáis en comunión con él, tanto más podréis seguir fielmente sus pasos, de modo que, "revestidos del amor, que es el vínculo de la perfección" (Col 3, 14), madure vuestro amor al Señor, bajo la guía del Espíritu Santo. Tenéis ante vuestros ojos el testimonio de sacerdotes celosos, que a lo largo de los años vuestro "Almo" Colegio ha contado entre sus alumnos, sacerdotes que han difundido tesoros de ciencia y de bondad en la viña del Señor. Seguid su ejemplo. Queridos amigos, el Papa os acompaña con la oración, pidiendo al Señor que os fortalezca y os colme de abundantes dones. Que interceda por vosotros santa Inés, la cual, muy joven, resistiendo a lisonjas y amenazas, eligió como su tesoro la "perla" preciosa del Reino y amó a Cristo hasta el martirio. La Virgen María os conceda que deis abundantes frutos de obras buenas, para alabanza del Señor y bien de la santa Iglesia. En prenda de estos deseos, os imparto con afecto a vosotros y a toda la comunidad del Capránica la bendición apostólica, que de buen grado extiendo a vuestros seres queridos”. (20 enero 2006 – Audiencia  a la Comundad del Almo Collegio Capranica)

Paz
“La Iglesia no hace más que difundir el mensaje de Cristo, que vino –como escribe el apóstol Pablo en la Carta a los Efesios– a anunciar la paz a los que estaban lejos y a los que estaban cerca (cf. 2,17). Y vosotros, eximios representantes diplomáticos de vuestros Pueblos, según vuestro estatuto tenéis precisamente este noble objetivo: promover relaciones internacionales amistosas, en las que en realidad se sustenta la paz”. (9 enero 2006 – Audiencia  al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede)
“Mirando la situación del mundo de hoy, en el que, junto a funestos escenarios de conflictos bélicos, abiertos o latentes, o sólo aparentemente calmados, se puede apreciar –gracias a Dios– un esfuerzo valiente y tenaz por parte de muchos hombres y de muchas instituciones en favor de la paz, quisiera proponer, como un estímulo fraterno, algunas reflexiones que presento en unos sencillos enunciados”. (9 enero 2006 – Audiencia  al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede)
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Cooperación 
Roma - "Sudán es el segundo "productor" del mundo de refugiados, después de Afganistán" dice Laura Boldrini, responsable del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (UNHCR). "Actualmente hay más de 730.000 sudaneses refugiados en Países colindantes (Uganda, Chad, Etiopía, Kenia) y unos 4 millones de evacuados dentro de Sudán. "Además hay que tener en cuenta que Sudán hospeda a su vez a refugiados procedentes de Etiopía y Eritrea."  

Esta situación ha sido determinada por una serie de guerras que han afectado a Sudán en un largo periodo de tiempo. "Actualmente son tres las áreas de crisis" explica la responsable del UNHCR. "La crisis más preocupante es la de Darfur que ha sido calificada como la crisis humanitaria más grave del momento. Darfur, en el oeste de Sudán, se ve afectado desde el 2003 por una guerra civil en la que el objetivo principal de las milicias que combaten, es la población civil".   


Sólo en Darfur hay 2 millones de evacuados interiores, mientras que el confinante Chad acoge a más de 200.000 prófugos procedentes de la región sudanesa. Se trata de una crisis muy grave que debe ser solucionada lo antes posible porque amenaza con desestabilizar toda la región, implicando a los Países cercanos, Chad y República Centroafricana" subraya la responsable del UNHCR.  


La otra gran área de crisis es históricamente la Sur de Sudán que, después de la firma de los acuerdos de paz en enero del 2005, debería solucionarse en el breve/medio período, con el regreso de los prófugos y refugiados a sus pueblos de origen. Hay unos 500.000 refugiados procedentes del sur de Sudán en Uganda, Etiopía, República Centroafricana y Kenia.  

"EL UNHCR trabaja desde hace tiempo en preparar la vuelta de los prófugos y refugiados. Se trata de un proceso que prevé la reconstrucción de las infraestructuras como pozos, acueductos, escuelas y centros médicos" afirma la doctora Boldrini. "De momento hemos puesto en marcha la llamada operación "Go and See": algunos representantes de los refugiados van a sus pueblos de origen para constatar la situación, y luego vuelven a los campos y refieren lo que han visto. Se trata de un acercamiento gradual que busca superar las dificultades de orden psicológico. La mayor parte de la población de los campos, en efecto, vive allí desde hace años y debe acostumbrarse e introducirse de nuevo en la vida rural de Sudán". El programa de repatriación de los refugiados del sur Sudán comenzó en diciembre del 2005 siguiendo el llamado acercamiento de las 4R (Repatriación, reintegración, rehabilitación, reconstrucción). "UNHCR ha lanzado un llamamiento por la recogida de 73,4 millones de dólares para el retorno de los refugiados del sur Sudán. Hasta ahora sólo se han conseguido 38,9. Me pregunto si la comunidad internacional cree en la paz en el sur de Sudán y si está dispuesta a invertir para ayudar a estas poblaciones" dice Laura Boldrini. 


"Los refugiados una vez que vuelven a sus pueblos, reciben una ayuda para la reparación de la vivienda, o en el caso de que esta haya sido destruida, materiales para la construcción de un nuevo alojamiento. Además proveemos una caja que comprende dinero para las primeras necesidades, utensilios agrícolas y simientes."  


Está luego la crisis en el este de Sudán, en la zona de Kassala dónde hay tensiones que ya han provocado enfrentamientos armados y que amenazan con desembocar en un enfrentamiento abierto. "En esta zona están albergados unos 113.000 refugiados no sudaneses: 80.000 eritreos y 14.000 etíopes que huyeron a causa de la guerra entre Etiopía y Eritrea en 1998-2000" recuerda Laura Boldrini.    


Se trata por lo tanto, de una situación que comporta un grave compromiso de las organizaciones humanitarias, subraya responsable del UNHCR: "Estas tres áreas de crisis son difíciles de alcanzar y hemos encontrado graves problemas en el curso de nuestras intervenciones, en primer lugar el de la seguridad. También debemos afrontar tensiones con las poblaciones locales en las zonas dónde hemos preparado campos para los refugiados, especialmente en Chad. Aquí el UNHCR administra 12 campos de refugiados con más de 200.000 personas. Los habitantes de las aldeas colindantes, al principio, estaban preocupados por la presencia de un número tan elevado de refugiados que amenazaba con agotar las fuentes de agua. Nuestras intervenciones aspiran a mejorar la situación de la población local, de modo que se vea atenuado el impacto negativo de la presencia de los refugiados". (L.M) (Agencia Fides 10/1/2006 Líneas: 56 palabras: 760) 

Jartum - "La situación de los refugiados sudaneses que vuelven al sur de Sudán continúa siendo muy precaria y es todavía pronto para poder hacer una valoración sobre los recientes acuerdos para su repatriación desde los Países que los hospedan" dice un misionero comboniano que trabaja en la sur de Sudán. "Muchas personas han vuelto a sus aldeas de origen pero luego, ante la falta de casas e infraestructuras vitales como escuelas y centros sanitarios, han decidido volver al campo de refugiados".  


"En gran parte del sur de Sudán, casi siempre las únicas escuelas y los únicos centros sanitarios han sido creados y son administrados por la Iglesia católica" precisa el misionero. "Con el acuerdo de paz estamos delineando algunos proyectos para incrementar nuestra presencia en las áreas más pobres y olvidadas del País."  

El regreso de los refugiados debería favorecerse por acuerdos como el alcanzado el 12 de enero por el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (UNHCR) con los gobiernos de Sudán y Kenia que establece los papeles y  obligaciones que tendrá cada una de los tres partes en la asistencia a la repatriación de los refugiados sudaneses que han recibido protección en Kenia en el curso de los últimos catorce años.   

"El acuerdo supone un hito en el proceso de repatriación, ya que es el primero de siete acuerdos tripartitos que el UNHCR prevé firmar con los países confinantes con Sudán" afirma un comunicado del UNHCR. Tales acuerdos facilitarán y organizarán las operaciones de repatriación en el Sur de Sudán de unos 70.000 refugiados durante la primera mitad del 2006. Cerca de 10.000 podrían regresar autónomamente por sí solos a Kenia. Es particularmente significativo que el primero de estos acuerdos se haya realizado precisamente en Kenia, un país que ha tenido un papel crucial en el proceso de paz en Sudán, culminado con la estipulación - el 9 de enero del 2005 en  Nairobi - del Comprehensive Peace Agreement (CPA), que puso fin a 21 años de guerra civil entre el Norte y el Sur de Sudán.   

EL UNHCR prevé asistir la repatriación de 70.000  refugiados procedentes del Sur de Sudán antes del inicio de la estación de las lluvias, en mayo o junio. Actualmente unos 550.000 refugiados sudaneses viven en destierro en uno de los países confinantes con Sudán y más de 5 millones de sudaneses han sido evacuado dentro de su país. Las consideraciones del UNHCR indican que a lo largo del año pasado alrededor de 70-80-000 refugiados volvieron por si solos al Sudán meridional.   

Sudán se ha comprometido a asegurar que los refugiados sean repatriados en condiciones de seguridad y con dignidad; Kenia, por su parte, se ha comprometido a seguir salvaguardando los derechos de los refugiados que deciden quedarse, al menos de momento, en Kenia.           Se prevé que el tratado con la República Democrática del Congo se  firme a finales de enero, para seguir inmediatamente con el de la República Centroafricana. Además están en curso las negociaciones con Uganda y Etiopía dónde unos 14.000 refugiados sudaneses – de un total de 73.000 distribuidos en 5 campos - han pedido al UNHCR poder ser  repatriados de forma en breve. Los principales países que ofrecen asilo a los refugiados procedentes del Sudán meridional son Uganda (204.400 refugiados presentes en el país), Etiopía (73.400), la República Democrática del Congo (69.400), Kenia (74.000), la República Centroafricana (36.000) y Egipto (30.324). (L.M) (Agencia Fides 16/1/2006 Líneas: 44 palabras: 612)   

Dialogo interreligioso y Ecumenismo

Estambul - "El camino ecuménico en Turquía continua adelante, por un camino que debe crecer cada vez más en el futuro", ha dicho el P. Rubén Tierrablanca OFM, fraile franciscano, Superior de la Fraternidad internacional que los seguidores del Pobrecillo de Asís abrieron hace más de un año en la capital turca. Los franciscanos como toda la comunidad católica de Estambul, están viviendo la Semana de oración por la unidad de los cristianos, que se celebra en Turquía del 14 al 21 de enero. "La comunión entre los fieles de las diversas Iglesias – señala el fraile - está creciendo. Nosotros estamos llamados a incrementar las iniciativas de diálogo y oración, para dar al mundo que nos rodea un testimonio de unidad en Cristo Jesús."   

Con vistas a un cambio a nivel espiritual, los religiosos y religiosas católicas presentes en Turquía podrán escuchar, en la próxima Cuaresma, algunas meditaciones propuestas por un sacerdote de confesión Armena Gregoriana (ortodoxa): una iniciativa muy significativa dentro del  diálogo ecuménico, y que inaugura una relación más fuerte e intensa entre comunidades cristianas de confesiones diversas.  

"Los religiosos católicos que viven en Turquía - afirma el p. Rubén - tienen bien clara la misión del diálogo, a nivel ecuménico e interreligioso, que testimonia el mensaje de paz y armonía que Jesucristo ha venido a traer”.   

Además, como refiere el boletín de la Conferencia Episcopal de Turquía, se abre paso cada vez más en la sociedad turca, la percepción de la comunidad católica como "parte integrante de la nación", y no como "cuerpo extraño" en un entorno de mayoría musulmana. En numerosos artículos aparecidos recientemente en la prensa local, el p. George Marovitch, Portavoz de la Conferencia Episcopal, interpelado a menudo para comentar acontecimientos y noticias, es presentado como "auténtico amigo de Turquía": un signo de que los fieles católicos son cada vez más aceptados y queridos en la sociedad turca. También crecen en los medios de comunicación y en toda la nación, las expectativas por la posible visita del Santo Padre Benedicto XVI, vista como un gran honor tributado por el Papa a Turquía. El Santo Padre en efecto expresó su intención de estar presente en Estambul para la fiesta de San Andrés, el 30 de noviembre del 2005. (PA) (Agencia Fides 16/01/2006 Líneas: 29 Palabras: 397)    

Defensa de la vida
Valencia –  Continúan a buen ritmo los preparativos para el V Encuentro Mundial de las Familias, que se celebrará en la ciudad de Valencia  del 1 al 9 de julio del 2006. El Arzobispo de Valencia, Mons. Agustín García- Gasco ha comenzado a enviar invitaciones escritas personalmente a los más de 4000 obispos titulares de todas las diócesis de la Iglesia católica en los cinco continentes. En las invitaciones, Mons. García-Gasco anima a los Obispos a participar en el EMF y, en particular, en la misa conclusiva que presidirá Su Santidad Benedicto XVI el domingo 9 de julio. El pasado 3 de diciembre, el Santo Padre durante el encuentro con los Presidentes de las Comisiones Episcopales para la Familia y la Vida de América Latina, apoyó “decididamente la celebración de este Encuentro” el y alentó a todas las conferencias episcopales, diócesis y movimientos católicos a “participar en tan importante evento esencial”, poniéndolo bajo la amorosa protección de la Sagrada Familia. Los fundadores o máximos responsables actuales de Asociaciones y Movimientos Internacionales de la Iglesia han comenzado a sumarse al Encuentro Mundial de las Familias entre ellos el movimiento de los Focolares, Comunión y Liberación, Renovación Carismática Católica, el Camino Neocatecumenal, ‘los Caballeros de Colón’, la Comunidad de San Egidio. 


Ayer 10 de enero, el presidente de la Conferencia Episcopal Española, Mons. Ricardo Blázquez, y vicepresidente, Mons. Antonio Cañizares, junto con el secretario general, han visitado la  ciudad de Valencia para informarse sobre los preparativos del Encuentro  y visitar los escenarios de los  principales actos del EMF. El EMF dará comienzo con la celebración de la Feria Internacional de las Familias del 1 al 7 de julio y el Congreso Internacional teológico-pastoral del 4 al 7. El 7 de julio está previsto un Rosario de antorchas por la noche con las familias. Al día siguiente  tendrán lugar diversas celebraciones eucarísticas por grupos lingüísticos y por la noche un encuentro festivo y testimonial y el domingo día 9 concluirá el Encuentro con la Eucaristía presidida por el Santo Padre. 


A mediados de este mes, comenzará la admisión de voluntarios para el Encuentro y asignación de tareas. Entre las funciones del voluntariado figura la atención a los participantes y acogida en estaciones, puerto y aeropuerto, información a los peregrinos en distintos puntos de la ciudad, colaboración en el centro de prensa, traducción e interpretación y en la logística en los eventos. 

Según los datos de la organización ya se han inscrito peregrinos procedentes de 25 países diferentes, sobre todo de América, aunque tampoco faltan de países como Kenia, Nigeria, Cabo Verde y Tanzania. La página web del V Encuentro Mundial de las Familias (www.emf2006.org) ha registrado ya más de un millón y medio de visitas de internautas de los cinco continentes y constituye el principal vehículo de información para los interesados en el evento. El portal se ofrece  en siete idiomas y presenta entre otros contenidos, el programa de actos del EMF y noticias sobre el evento, además de un foro para los voluntarios y testimonios y mensajes de adhesión de familias procedentes de todo el mundo. Las nueve catequesis preparatorias elaboradas por el Pontificio Consejo par la Familia y el Arzobispado de Valencia pueden consultarse también en la esta página. (RG) (Agencia Fides 11/1/2005 Líneas: 42 palabras: 576)

Para mayor información http://www.wmf2006.org/es/index.php
Misión
Nairobi - "Adoro trabajar con y para las personas que viven al margen de la sociedad: cuando supe que me mandaban en misión a Kakuma para trabajar con personas que viven en el campo, me alegré mucho aunque también a la vez me asusté un poco por la inseguridad de la zona" escribe Suor Lucy Bahati Robert, de las Franciscanas Misioneras de Maria (FMM), en la revista de la Congregación, "Meeting Space."   


Sor Lucy describe su trabajo en el campo de refugiados de Kakuma, en Turkanaland, una región semidesértica del Norte de Kenia, habitada por los Turkana, una población de pastores nómadas, que se mueven continuamente  en búsqueda de las raras dehesas para sus ganados.  


"En 1992 cuando se creó el campo de Kakuma, tenía una capacidad de acogida de 20.00 refugiados. Actualmente el campo acoge a 90.000 refugiados procedentes de Sudán, Uganda, Burundi, Rwanda, República Democrática del Congo, Somalia y Etiopía" explica la religiosa.  "La mayor parte de los refugiados son sudaneses que constituyen alrededor del 75% de la población del campo. Las tres cuartas partes de los refugiados sudaneses son jóvenes."  


Las dudas y los miedos iniciales de Sor Lucy se debían a "la inseguridad del sitio, la hostilidad de las personas como consecuencia de la difícil situación en las que viven, y la violencia del campo."   


"Pero" añade la religiosa "a medida que se aproximaba el tiempo de ir en misión he tratado de superar estos miedos por medio de la oración y la gracia de Dios. Después de entrar en el campo, descubrí que  lo que me habían dicho era verdad. La buena noticia es que la gente es fundamentalmente buena pero está herida. Están esperando y deseando que llegue alguien con quien compartir sus sufrimientos."  


“Pedí entonces al Señor que me diera valor para compartir con ellos que lo El deseaba para ellos y para mi, para poder así aprender y crecer juntos”  escribe la religiosa. “Se me ofreció la oportunidad de acompañar a los jóvenes de la parroquia de la Santa Cruz. Los católicos son en gran parte sudaneses con una porcentaje menor de ugandeses y congoleños. Me he centrado sobre todo en la atención a las chicas, que son las personas más vulnerables del campo. Al principio, encontré mujeres sudanesas muy cerradas. Según la tradición sudanesa, en efecto, las mujeres raramente salen y tienen así pocas oportunidades de mezclarse con otras culturas."  


Sor Lucy tuvo por ello que armarse de paciencia para ser conocida en primer lugar por los padres de las chicas y “conseguir  de este modo su confianza para permitir a las jóvenes acudir  a los encuentros y seminarios que queríamos organizar".  


Gracias a este paciente trabajo, ahora los jóvenes, chicos y chicas, buscan continuamente a Sor Lucy, buscan su ayuda y consuelo, “hasta el punto que a veces no tengo el tiempo ni para comer”. Una labor difícil porque "a veces sus heridas son tan profundas que es difícil escucharles sobre todo porque a veces no se que decirles. Intento siempre escucharles lo mejor que puedo. Ante el Santísimo Sacramento pregunto a Jesús porque permite que yo oiga todas estas cosas que me hacen sentirme totalmente impotente, especialmente cuando las personas necesitan de una ayuda material que no poseo". (L.M) (Agencia Fides 24/1/2006 Líneas: 41 Palabras: 560)  

Paz
Abidján – “El llamamiento del Santo Padre llega en el momento oportuno porque la situación del país es explosiva. Estamos sobre un polvorín a punto de saltar por los aires”, dice un misionero de la Costa de Marfil tras el llamamiento por la paz y la concordia nacional lanzado ayer, domingo 23 de enero, por el Papa Benedicto XVI. “ Entre las muchas preocupaciones por la situación internacional, mi pensamiento – dijo el Santo Padre al término del Angelus – vuelve hoy a África  y, en particular, a Costa de Marfil, donde persisten graves tensiones entre los varios componentes sociales y políticos del país. A todos dirijo una invitación a proseguir en el diálogo constructivo, en vistas de la reconciliación y de la paz. Confío estas intenciones a la intercesión de la Virgen Santa, tan amada por el pueblo de la Costa de Marfil”.

“Tras las violencias y las tensiones de los días pasados, la situación parece tranquila. Pero no hay que ilusionarse porque la violencia continua incubándose bajo las cenizas, y está dispuesta a estallar de nuevo” dice el misionero. “Acojamos sin vacilaciones la invitación del Santo Padre a rezar por la paz en este país”.

También los Obispos católicos de Costa de Marfil se han declarado “preocupados” por la situación de crisis que está viviendo el país. Al termino de su Asamblea Plenaria, los Obispos han redactado una declaración en la cual afirman que “el principal deseo de todos los habitantes de Costa de Marfil es el de obtener la paz a través del diálogo, la búsqueda de acuerdos y la reconciliación”. La Conferencia Episcopal de Costa de Marfil considera que la ocupación de las calles por parte de los manifestantes, acaecida la semana pasada, “no es el modo mejor de obtener el retorno de la paz”. Los Obispos se dirigen pues a los “jóvenes Patriotas”, defensores del Presidente Laurent Gbagbo, autores de las barricadas en las calles de Abidján, invitándoles a “no correr el riesgo de caer en la trampa de la insurrección y de la violencia”.

Una señal que indica un posible relajamiento de la tensión política es la decisión del Frente Popular de Costa de Marfil (FPI), el partido del Presidente Gbagbo de reintegrar sus propios ministros en el gobierno de unidad nacional del Primer Ministro Charles Konan Banny y de tomar parte en el proceso de paz. La salida del FPI del gobierno tuvo lugar la mañana siguiente del anuncio del Grupo de Trabajo Internacional, encargado por la comunidad internacional de encontrar una solución a la crisis de Costa de Marfil, con la intención de no prolongar el mandato del Parlamento del país. El anuncio había provocado protestas por parte de los partidarios del Presidente, culminadas en los enfrentamientos con los “Cascos Azules” en el oeste del país que han provocado algunas víctimas. (L. M.) (Agencia Fides 23/1/2006 Palabras: 500 Líneas: 36)

QUAESTIONES

VATICANO - Comienzan las celebraciones por el V Centenario de fundación de la Guardia Suiza Pontificia. El Card. Sodano a los Miembros de la Guardia Suiza durante la Santa misa en la Capilla Sixtina: "Os invito a amar cada vez más la Iglesia de Cristo"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Hoy inician oficialmente las celebraciones del quinto Centenario de la presencia en el Vaticano de la Guardia Suiza. Un día como hoy, 22 enero de 1506, entraban los primeros 150 suizos por la Plaza del Pueblo a la Ciudad eterna y alzaban su gloriosa bandera, bajo la guía del Capitán Kaspar von Silenen del Cantón de Hurí. El Papa Julio II, que los llamó insistentemente para este servicio, los acogió con su Bendición. Y comenzó así la larga serie de jóvenes generosos y fuertes que han querido venir aquí para la defensa de la Cátedra de Pedro". Con estas palabras el Card. Angelo Sodano, Secretario de Estado de Su Santidad, Decano del Colegio Cardenalicio, abrió el domingo 22 de enero las celebraciones por el V centenario de la Fundación de la Guardia Suiza Pontificia con la Santa Misa en la Capilla Sixtina para los Miembros del Cuerpo.  
Haciendo referencia al canto de entrada, el Card. Sodano invitó a seguir la exhortación del salmista de "glorificar a Dios en este día de fiesta, alabándolo y dándole gracias por Su continua presencia entre nosotros", después exhortó a los Guardias Suizos a hacer propia la invitación a la renovación interior expresada en las lecturas del día: "Es una invitación que la Iglesia os repite también hoy, queridos Guardias Suizos, porque cada día debemos purificarnos y renovarnos en el servicio del Señor y en la fidelidad a su santa Iglesia. Además, vuestro lema, "acriter et fideliter", "tapfer und treu", es una llamada cotidiana a este programa de vida… ¡Que esta fidelidad sea siempre vuestro uniforme!” 

Conmemorando el quinto Centenario de la Guardia Suiza, el Card. Sodano ha invitado también a dar gracias a Dios por los dones que concedidas por el Papa Julio II, "quien, entre tantas otros méritos, quiso llamar a Roma a los primeros soldados suizos, para que fueran "defensores Ecclesiae libertatis", como fueron definidos por el mismo Pontífice". La grandeza de este Papa del Renacimiento viene testimoniado por las innumerables obras de arte, comenzando por la propia Capilla Sixtina y la Basílica Vaticana, y también por su profundo celo pastoral: en efecto Julio II trabajó mucho por la reforma interior de la Iglesia y se preocupó del nuevo mundo, descubierto hacia poco por Cristóbal Colón, erigiendo ya en 1511, en Santo Domingo, la primera diócesis de América Latina. Al término de la homilía, dirigiéndose a los Miembros de la Guardia Suiza, el Card. Sodano los ha invitado, como recuerdo de la celebración, "a amar cada vez más la Iglesia de Cristo". (S.L) (Agencia Fides 23/1/2006 – Líneas: 33 Palabras: 471)          

Texto  de la homilía del Card. Sodano, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/db/sodano_230106.html  

VATICANO – “Dios mismo viene a llenar nuestro eros con su ágape": primera reflexión sobre la Encíclica del Papa Benedicto XVI de Mons. Máximo Camisasca, Fundador y Superior general de la Fraternidad Sacerdotal de los Misioneros de San Carlos Borromeo  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Lo que sorprende no es ciertamente que la primera encíclica del Papa Benedicto XVI esté dedicado a la caridad y al amor. Amor es el nombre de Dios como escribió San Juan en su carta y como dice la encíclica en sus palabras iniciales. La sorpresa está por el contrario, en haber retomado un debate, antiguo y moderno a la vez: el debate sobre la relación entre el amor y el deseo. "Deseo" es una palabra querida para Joseph Ratzinger y revela los momentos hacia los que dirige su atención: los Padres, y en particular Agustín y el hombre contemporáneo.   
Agustín había hecho del deseo uno de los ejes principales de su filosofía y teología. Y no podía ser de otra manera. Él sintió como pocos, vibrar en sí todas las cuerdas de todos los deseos humanos y realizó todo su camino de búsqueda de la verdad y del bien como una ansiosa e inquieta peregrinación hacia un lugar, un "tú" en el que encontrar respuesta. El deseo, en efecto, o el eros, es el amor en cuanto siente en si la falta del amado: es el amor que quiere tener lo que le falta, que se pone  en camino, que acepta la lucha.  

También el hombre contemporáneo siente intensamente como propia la experiencia del deseo, se ve sacudido por ello, tiene miedo del mismo. Por una lado quisiera limitar sus propios deseos, quisiera censurarlos, por otro es esclavo de los mismos. He aquí entonces la propuesta del Papa: no eliminar el eros sino convertirlo, su trascripción dentro del camino circular entre eros y ágape. Por un lado el hombre siente dentro de si el deseo profundo de llegar a alguien o algo que todavía no posee; por otro siente también en sí la imposibilidad de todo posible cumplimiento, la inadecuación de toda posible respuesta. Quisiera morir antes que fundirse en el otro. A veces lo hace, por el empleo desenfrenado y egoísta de la sexualidad, las drogas, las huidas de la vida. Hay otro camino para el eros, dice el Papa, que es la de conjugarse con el ágape, reconocer que nuestro deseo ascendente hacia el otro es colmado por un amor descendiente, el amor de Dios hacia el hombre que desciende - como dice san Pablo – sin retener como un tesoro celoso su propia divinidad, asumiendo nuestra carne y todas las consecuencias del pecado, aún no siendo pecador. El propio Dios viene a llenar nuestro eros con su ágape, mostrándonos que el verdadero cumplimiento del deseo es el amor desinteresado, que se entrega hasta la muerte, que ama al otro no para poseerlo sino  respetándolo y elevándolo en toda su dignidad.  (Agencia Fides 25/1/2006)  

VATICANO – Primera Encíclica de Benedicto XVI: de D. Nicola Bux, docente en la Facultad Teológica de Puglia, Vicepresidente del Instituto Ecuménico de Bari, un comentario sobre    "La razón del amor"

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Cristo dijo a los suyos: si vuestra justicia no es superior a la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de Dios. ¿En qué consiste esta superioridad? En una medida mayor que la justicia distributiva que consiste en dar a cada uno lo suyo; una superioridad que es la medida del amor. Entendamos bien, es una medida que el hombre siempre desea, porque cada uno de nosotros desea ser amado, sobre todo en el momento en que equivoca, es decir, quiere encontrar a alguien que no se quedé en nuestro pecado, sino que nos abrace y nos perdone. Pero, cada uno de nosotros, a la vez que desearía ser acogido después de que se ha equivocado, no está, sin embargo,  dispuesto a acoger a los otros cuando se equivocan respecto a nosotros. Entonces esta medida del amor, de algún modo deseada por el hombre, es una medida que para el Cristianismo casi coincide con el propio Dios. Nosotros la llamamos también  misericordia.   
La misericordia, afirmaba Juan Pablo II, es la capacidad de sacar todo el bien posible del mayor mal. Para nosotros incluso la persona que más se haya equivocado es recuperable, porque siempre conserva su dignidad humana. Con esta primera Encíclica, el Papa comunica la conciencia - que debe tener todo cristiano – de que la medida del amor se puede alcanzar, si se renuncia al ejercicio de un poder, que me lleve a pensar de forma inmediata en conseguir un resultado, pero que en realidad sólo siembra la muerte. Jesús nos ha dado el ejemplo y al mismo tiempo el don del amor, la Eucaristía, cuya forma litúrgica debe serle totalmente conforme. El amor es por lo tanto, paciencia, que es lo mismo que sufrir, porque paciencia viene de padecer es decir soportar, sufrir; una paciencia que luego lleva a esa medida mayor del amor.   

El creyente, pero también quién no cree, se da cuenta que en este punto, como decía Joseph Ratzinger en su libro ‘Fe, verdad, tolerancia’, la verdad tiene su máxima manifestación en el amor. Él hablaba del momento de crisis que atraviesa la humanidad y, explicando en que sentido el Cristianismo es la verdadera religión, decía textualmente: "A nivel más profundo el contenido, hoy como siempre, deberá consistir en último término, en el hecho de que el amor y la razón coinciden, como verdaderos y propios pilares de lo real. La razón verdadera es el amor y el amor es la razón verdadera. En su unidad ellos son el verdadero fundamento y el objetivo de todo lo real". Amor y razón, pues. Y luego en otro pasaje decía: "El concepto de Dios alcanza su cumbre en la afirmación de Juan: Dios es Amor. Verdad y amor son idénticos. Esta afirmación, si recoge todo cuanto ella reivindica es la mayor garantía de la tolerancia, de una relación con la verdad, cuya única arma es ella misma"; es decir, la verdad viene a coincidir con el amor. La encíclica retoma en cierto sentido este concepto para ayudar a la Iglesia y a todo hombre a hacerlo propio: la verdad se impone por si misma, no a fuerza de medios exteriores a la misma.   

Por tanto, este tipo de posición se identifica con el amor, porque un padre que ama a su hijo, espera que el hijo acoja la verdad, la comprenda y la traduzca. Es el amor de Dios Padre. La imposición obtendría un efecto inmediato, pero no sería duradero. Objetivamente la persona no estaría convencida, cosa que por el contrario ocurre en una paciencia que es la del amor, porque como dice San Pablo, el amor es paciente. Es el amor de Dios Hijo. Se completa así el recorrido que comenzó en la encíclica Fides et ratio. La belleza de la fe atrae la razón. La Iglesia tiene la misión de dilatar, como diría Agustín, los espacios de la caridad. Es el amor de Dios Espíritu, que llama a todos en la libertad. Así de esta paciencia amorosa se debe entretejer la actitud hacia todos los cristianos y hacia los hombres religiosos y también llegar a una alianza incluso con los laicos modernos amantes de la razón verdadera. Lo pide el Papa ahora, que  siendo un joven teólogo, contribuyó a la redacción de la declaración Nostra Aetate del Concilio Vaticano II. Lo pide con la urgencia, siempre nueva, a cada generación, de la salvación de la humanidad que el Señor ha querido dándose a sí mismo. Lo pide a toda la Iglesia como reanudación de su propia misión en el mundo. (Agencia Fides 25/1/2006)  

VATICANO - Centralidad de la encíclica del Papa Benedicto XVI "Deus Caritas est" para el mundo misionero - Una breve reflexión del Card. Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El mundo misionero recibe hoy una nueva luminosa y fundamental indicación de cara a su actuación y su misma presencia en lugares y contextos tan diversos. Con su primera encíclica, el Santo Padre Benedicto XVI nos ofrece una serie de profundas reflexiones sobre el amor en sus diversas dimensiones y del ejercicio concreto del mandamiento del amor. ¿No es quizás el amor de Dios el que empuja a millares de misioneros y misioneras a abandonar situaciones a menudo acomodadas, las comodidades de la propia familia y del propio país, para ir allí dónde los empuja el viento del Espíritu y el amor a los hermanos?    
Con frecuencia, en muchos de los lugares de la tierra dónde llegan, quizá por primera vez, las condiciones de vida son tan dramáticas que se corre el riesgo de caer en la tentación de buscar la eficacia, del trabajo concreto, del hacer hasta el agotamiento. De este modo se someten a las leyes del mundo contemporáneo, que sólo considera el hombre por lo que hace, por lo que produce de forma inmediata.  

Pero la pedagogía de Dios es muy distinta. Siguiendo este razonamiento tendríamos que preguntarnos por qué Jesús pasó 30 años de su breve vida terrenal en el anonimato, llevando una vida silenciosa, completamente similar a la de sus coetáneos, sin dar que hablar en ningún modo de si mismo, sin realizar gestos epatantes. Quizás si hubiera iniciado antes a predicar habría podido, según nuestras categorías, llegar personalmente a otros muchos lugares, habría podido convertir un mayor número de personas, y la historia del Cristianismo habría seguido otro desarrollo.   

Providencialmente el Santo Padre Benedicto XVI nos recuerda hoy, en su Encíclica, la importancia de la oración: quien reza no pierde el tiempo en detrimento de cosas más importantes. La acción del misionero se basa en la oración, porque en la oración tiene lugar el encuentro con Dios Amor, que le comunica la fuerza de su Espíritu que es el alma de la acción evangelizadora de la Iglesia. Todo lo que los misioneros consiguen realizar desde el punto de vista material - como escuelas, hospitales, centros de acogida - tiene fundamento si está construido sobre la roca de la oración. Sólo a los ojos de los necios la oración  es un sustraer tiempo a la acción material. En el fondo es un acto de soberbia, porque considera que podrá hacer lo que Dios no ha podido hacer, contando sólo con nuestras débiles fuerzas.   

Como revela el Santo Padre, el contacto con Cristo en la oración, en la celebración de los Sacramentos, en la meditación, evita dos peligros fundamentales: pretender conseguir hacer todo uno solo o caer en la resignación de no poder hacer nada. Cuánto ejemplos tenemos ante nuestros ojos de misioneros y misioneras, empezando por la Patrona de las Misiones, que han construido grandes cosas porque han sacado la fuerza, la energía, la inspiración del tabernáculo y del encuentro con Cristo. Sólo de este modo la presencia del misionero junto al hombre que sufre, al niño o al joven que debe educar, a la mujer marginada o explotada, se convierte en testimonio de vida cristiana, expresión del amor del prójimo enraizado en el amor de Dios, sin caer en la mera asistencia social. Sin la caridad y la oración que deriva de ella, no puede haber auténtica misión, que es donación total y sin reserva, a Dios y a los hermanos. (Card Crescenzio Sepe) (Agencia Fides 26/1/2006) 

VATICANO - La primera Encíclica del Papa Benedicto XVI: contribución del prof. Andrea Riccardi, fundador de la Comunidad de San Egidio   

Roma (Agencia Fides) - El lenguaje contemporáneo ha desgastado muchas palabras: entre de ellas la palabra "amor". Esto supone un grave empobrecimiento en el diccionario de la experiencia humana. Pero Benedicto XVI ha elegido la ingenuidad (sabia) del amor para su primera Encíclica. Es un texto que abre a la esperanza. Muchas utopías y muchas ideologías han terminado. Tantos se encuentran decepcionados y resignados. El Papa no se resigna a un mundo sin amor: "el amor es posible, y nosotros somos capaces de practicarlo, porque hemos sido creados a imagen de Dios".   
Así conforta a los cristianos que trabajan con los pobres, a los que están en misión o en situaciones difíciles, que se sienten a veces cansados. Quiere "suscitar en el mundo un renovado dinamismo de compromiso en la respuesta al amor divino". Quiere despertarse la aurora de un día de amor en la Iglesia y en el mundo. Pero se podría decir: ¡hay problemas más concretos! Todo tenemos miedo de amar, porque el amor nos lleva lejos de nosotros mismos. No huye del concreto. Es una gran vocación, a la que el Papa llama, recordando que necesitamos a Dios para amar. A veces la solidaridad ha perdido la relación vital con la fe, aun con una buena intención. Como consecuencia el amor entre los cristianos o en las instituciones se ha apagado. Se ha perdido en la ideología, en la burocracia o en la profesionalidad.   

Por el contrario, la solidaridad cotidiana, para vivir y crecer, necesita la oración: la saben tanto humildes cristianos desde hace años junto a los pobres o en misión: "quien va hacia Dios no se aleja de los hombres, sino que permanece realmente cercano a ellos" - dice el Papa. No hay dos mundos, el de la acción por una parte y, el espiritual, por otra. El amor hacia los hermanos se alimenta de la oración: "aprendo - dice el Papa - a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos y con mis sentimientos, sino según la perspectiva de Jesucristo". La encíclica nos invita a todos nosotros y a nuestras comunidades a interrogarse sobre el amor, introduciendo un examen de conciencia. Es importante detenernos en ella, evitando el consumismo espiritual que nos hace pasar de un texto a otro par en el fondo centrarnos en nosotros mismos.  Acoger con el corazón estas palabras liberará energías de amor.   

Existe una dimensión personal de la caridad que no puede ser remitida a las instituciones o a los especialistas. Cada uno puede y debe ser especialista de la caridad: "Sólo se contribuye a crear un mundo mejor haciendo ahora el bien y en primera persona, con pasión"… - afirma Benedicto XVI. Ciertamente la Iglesia opera con sus instituciones. Pero, también en ellas, no basta la profesionalidad. Se necesita "un corazón que mire”. Hoy vemos muchos dolores (también los de los países lejanos).  Estamos desorientados y, quizá uno termina por encerrarse en si mismo. Siempre es posible el amor. El prójimo está a nuestro lado. Pero una particularidad de la actual situación - dice el Papa - es conocer las necesidades de los lejanos. Necesitamos pues, un amor capaz de proyectarse a lo lejos. Además el Papa recuerda la expresión de esa conciencia que estaba viva entre las primeras generaciones cristianas, hoy demasiado olvidada: "En esta familia no debe haber ningún miembro que sufra por falta de lo necesario". Pienso en los cristianos del Sur del mundo.   

Pero la caridad no se limita solos a  los cristianos, sino se extiende hacia todos los pobres. Vivir la caridad cambia en profundidad la vida de la Iglesia y la hace más bella. La caridad en efecto representa el resplandor de la vida cristiana y eclesial. En esta perspectiva evangeliza, no en el sentido que la acción solidaria sea instrumental. El cristiano - dice el Papa - sabe cuando hablar de Dios y cuando dejar hablar al amor. Pero la caridad comunica de modo real y misterioso la cercanía del Dios. La Deus caritas est es por tanto, una invitación apremiante a tener "un corazón que vea” con amor. En efecto, estoy convencido que, si nuestro corazón se abriera al Evangelio de Jesús, nuestro mundo se abrirá más al amor. (Andrea Riccardi) (Agencia Fides 27/1/2006 – Líneas: 47  Palabras: 726)
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